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Dedico el presente trabajo 

r en la persona de mi madre, Amparo te eta de carrera, 
a todos aquellos trabajadores que trabajan con la 
clara conciencia de que no todo pall&do fue mejor 1 
con la esperanza irrenunciable en que todo futuro 
seri mejor.l 

Coao suele suceder con los primero• paso• entre noso-­

tros, el presente es deudor de un gran número de contrib~ 

ciones de índole personal; por lo que ae es prácticamente 

imposible mencionar por su noabre a todos y cada uno de -

los amigos 1 personas que generosamente, de una u otra to,t 

ma, han hecho posible que el presente trabajo fuera eteo-­

tuado. Por ello, quiero dedicar y recordar 

en las personas de llli padre, Carlos Carrera muiloz, -
de mis hermanas, Alba, Perla y Berenice, 1 de Marlon 
Alejandro Veles, a todos aquellos para quienes el -­
aterrarse a las relaciones taailiares no les iapi4e 
abrirse a una solidaridad mayor; 

en las personas de Elizabeth Siefer, Jorge Passano, 
Ma. del Rayo Ramírez Pierro y, por supuesto, en la -
persona de Juan Carlos Miranda Ar-royo, a todos los -
compafieros que, muchas veces sin propon,rselo, han 
acompafiado nuestra formación 1 han contribuido a que 
nuestro camino sea menos pesado; 

en las personas del dr. Horacio Cerutti Guldberg 1 -
del lic. Carlos Fernández Gaos, a todos aquellos 
aaestros y compafieros para quienes como diría Henri 
Lefebvre, p~ctica no significa servicio hacia la 
cosa existente sin discutirlo y sin examinar sus fi­
nes, tratando sólo de alcanzar la habilidad; 

Dedice el prenente trabaje

en la pernenn de ni madre, ¿npere renta de Carrera,
a teden aquellen trabajaderen que trabajan cen le
clara cenciencia de que ne tede paeade fue nejer_3
cen la enperauna irrenunciable en que tede future
neri nejer.

fleae nuele nuceder cen len priuarca ¡anne entre nene--
tree, el prenentn en deuder de un gran núnerc de centribu_
cicnen de indele perncnnl¡ per le que le en prácticamente
inpenible nencienar per nu nelbre a teden 3 cada une de -
lee nmigen 3 jernenan que gnnercnnnente, de una u etra !e;_
na, han heche penible que el prenente trabaje fuera etec--
tuade. Per elle, quiere dedicar 3 recerdar

en lan perncnen de ni padre, Earlen Herrera Inñen, -
de nin herunnae, alba, Perla 3 Berenice, 3 de larien
Alejandra ïalen, a teden nquellen para quienee el -
aferrarne a lan relacienen faailinren ne len iapide
nbriree a una nelidnridad nn3er¦

en lan pernenan de Blinnbeth Siefer, Jerge Pannane,
la. del Rn3e Rnníren Pierre 3, per nnpuente, en la _
perenne de Juan Unrlcn Iirandn Arre3e, a teden lcn -
cenpnfleren que, luchan vecen nin prnpenårnelu, han
acenpafladc nuentrn fcrmncien 3 han ccntribuide a que
nuentrc camine nen nenen pennde;

en lan perncnnn del dr. Herncie Eerutti Guldberg 3 -
del lic. Gnrlcn Fbrndnden Glen, n teden aquellen -
aaeetree 3 ccnpnfleren para quienee nene diria Henri
Lefebvre, práctica nc nignificn nernicie hacia la -
cena erietente nin dincutirle 3 ein ernninnr nun fi-
nen, trntande edle de alcanzar la habilidad;



en las personas de Zardel Jacobo, Guillermo Saaaniego, 
Sergio LÓpez Ramos, Alejandro Canales y Ramiro Ortega, 
a todos los coapafieros psicólogos eabarcados en el ~ 
esfuerzo de profesionalizar las prácticas psicol6gi~ 
cas en el pa:!s; 

y ya que de loa primeros pasos se trata, en las pera2. 
nas de Carlos Quevedo, Ma. Kagdalena Pacheco, Leobar­
do A. Rosas Chávez y Juan Jos~ Arreola, a todos aque­
llos jóvenes que, a veces muy a su pesar, se han con­
vertido en aaestros de esta nueva disciplina entre ~ 
nosotros. 

Si algo tiene que aportar el presente trabajo, sera1 por 

los estímulos prestados por estos amigos, loa juicios 1 

deficiencias son, por supuesto, de mi estriota responsabi­

lidad. 

en lan pernonan de Zardel Jacobo, Guillermo Samaniego,
Sergio Låpen Ramon, alejandro Ganalen 3 Ramiro ortega,
a teden lon conpañeron pnicólogon embarcadon en el -
enfuerne de profenienalinar lan practican pnicológi-
can en el pain;

3 3a que de loa primeron panon ne trata, en lan perng_
nan de Uarlon Quevedo, Ha. Iagdalena Pacheco, Leobar-
do a. Renan Uhdven 3 Juan Joné arreola, a teden aque-
llon Jdrenen que, a recae muy a nu pecar, ne han con~
vertido en aaentron de enta nuera dinciplina entre -
nonotroa.

Si algo tiene que aportar el prenente trabajo, nera por
lon entimulon prentadon por eaten amigon, lon Juicion 3 -
deficiencian non, por nupuento, de mi entricta renponnabi-
lidad.
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lNTRODUCCION 

Dejando de lado algunos casos excepcionales, cuyo caÍ'á,2_ 

ter de excepciones se debe a razones que es preciso deter­

ainar, existe entre los autores que se han dedicado a la -

elaboración de la historia de la psicología en M&xico, aás 

all' de las diferencias en las visiones de la cuestión, la 

plena convicción en la necesidad de seguir laborando en 

este nivel de trabajo(l). 

En efecto, es el caso de Saauel Jurado Cárdenas, quien 

al finalizar su trabajo Sesenta años en la Historia de la 

Psicología en •~xico (1900-1960), considera necesario sefta 

lar 

••• la iaportancia de incluir el tema de la psi 
cología en M~xico, dentro de los prograaas de 
formación de todo psicólogo, con el prop6sito 
de ubicarlo aún aás dentro de la realidad so~ 
cial, una vez adquirido.el conociaiento de loe 
sucesos que forman parte de las raíces de nues 
tra disciplina (2) 

(1) En la segunda parte del presente trabajo avanzaaos en 
la determinación de las razones que operan en el trabajo 
"~9~~ Mexico", de Eailio Ribes Iffesta, que se e!!_ 
cuentra entre :i:oscasos de excepción a loa que se alude. 
(2) Samuel Jurado Cárdenas, Sesenta años en la Historia -
de la Eticología en México (1900-1969), Tesis de licencia 
tura, ENEP-Iztacala, UNAli, México, 1982, p. 79. -

• 
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Dejando de lado algunoe canon excepcionalen, cu3o cardo
ter de excepcionce ne debe a ranonen que en precino detera
minar, exinte entre lee eutoren cue ee han dedicado a la -
elaboración de la hietoria de la pnicología en lóxico, man
allá de lan diferencian en lan rinionen de la cuentión, la
plena convicción en la necenidad de neguir laborando en -
ente nivel de trabajoill. -

En efecto, en el cano de Samuel Jurado Cårdeuan, quien
al finalinar nu trabajo Senenta añon en la Hiatoria de la
Psicologia en léxico llflüü-12602, connidern necenario nefl5_
lar

...la importancia de incluir el tema de la pni
cologia en léxico, dentro de loa programan de
formación de todo pnicólogo, con el propónito
de ubicarlo aún món dentro de la realidad no-
cial, una ree adquirido,e1 conocimiento de loa
nucenon que forman parte de lan raicen de nuca
tra dincipdina (2)

(1) En.1a negunda parte del prenente trabajo aranaamon en
la determinación de lan ranonen que operan en el trabajo
“Pn3chclog3 ia lexico", de Emilio Riben Iflenta, que ae en
cuentra entre loa canon de excepción a lee que ee alude.
(2) Samuel Jurado Cárdenas, §eeenta años en la Hietorin -
de a ic ía en Héxic 1 00- , Tenia de licencia,
tura, EflEPHIntaca1a, Uflai, léxico, 1982, p. T9. _



6. 

Es también el caso de Pablo Valderrama !turbe y Perm:!n 

Rivero del Pozo, quienes en su trabajo Ensayos de Hiato-­

ria de la Psicología en México, anotan que 

~ • Es importante para este trabajo dejar sentada 
la importancia de los estudios históricos, la 
forma y el fin que persiguen, así como la nec.! 
sidad de postular el desarrollo de una psicolo 
gía genuina, reconociendo e impulsando las tr!, 
dicionee de investigación y, de esta manera, -
coadyuvar al desenvolvimiento de la profesión 
en el país (3). 

Es el caso, en fin, de Rigoberto León Sá.nches y Gusta­

vo Adolfo Patiffo Mufioz, quienes en su trabajo Historia de 

la psicología en México: la época prehispánica, coneide-­

ran necesario anotar que 

••• este tipo de trabajos son importantes, ya -
que esclarecen el desarrollo de la psicología 
en nuestro país (4). 

Este reconocimiento no se limita, por supuesto, a los 

autores recién mencionados, pero la referencia al testill2, 

(3) Pablo Val derrama !turbe y Periaín Ri vero del Pozo, Enea 
vos de Historia de la Psicolosía en Iéxico, Tesis de lICe'ñ 
ciatura, Pacultad de Psicología, UNAll, México, 1983, p. 2-: 
(4) Rigoberto León Sánchez y Gustavo Adolfo Patiffo Muffoz, 
Historia de la psicoloeía en México: la época prehispánica, 
Tesis de licenciatura, Facultad de Psicología, UNAM, Méxi­
co, 1984, p. 104. 
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En también el caso de Pablo Valderrama Iturbe Y Ffirmífl
Rivero del Poco, quienes en_su trabajo Egn§1Qg_2g_fl¿g12r-
31a de La Pgicglggia en gfixicg, anotan que

- En importante para este trabajo dejar sentada
la importancia de los estudios históricos, la
forma 3 el fin que persiguen, asi com la necg_
sidad de postular el desarrollo de una psicolg'
gía genuina, reconociendo e impulsando las tr§_
dicionen de investigación y, de esta manera, -
coadyuvar al desenvolvimiento de la profesión .
en el pain (3).

Es el caso, en fin, de Rigoberto León Sánchez 3 Gusta-
vo Adolfo Patiño luñon, quienes en su trabajo Historia de
la pgigologia en góxicog la épgca pgggigpéniga, connide-
ran necesario anotar que

...este tipo de trabajos son importantes, ya -
que enclarecen el desarrollo de la psicologia
en nue strc pais (4) .

Este reconocimiento no se limita, por supuesto, a los
autores ración mencionados pero la referencia al testimo

v ì

(3) Pablo Valderrama Iturbe 3 Fermin Rivero del Pone, Ensa
¡gg de Historia de la Esicologia en léxico, Tesis de liceg
cintura, Facultad de Psicología, UHAI, léxico, 1983, p. 2.
(4) Rigoberto Leon sanonoo y Guotovo iaoifo Patiño Husos,
Higtogia de la psicologia en léxico: la ópgca prehispánica,
resis de licenciatura, Facultad de Psicologia, UNAM, léxi-
co, l9B4, p. 104.



nio escrito que los mismos han dejado puede bastar para 

documentar la convicción a ~a que nos hemos referido (5). 
Por otro lado, pero justamente por la diversidad en las 

visiones que se nos presentan en esta materia, incluso co~ 

sideradas únicamente en relación con la concepción de la -

importancia de · la labor historiográfica, como en los ejea­

plos que hemos citado, justamente por esta diversidad, 

decíamos, resulta necesario llamar la atención sobre la 

casi nula reflexión que la historiografía psicolÓgica .mex!, 

cana más reciente ha dedicado a los esfuerzos que la han 

precedido. Al respecto es preciso seftalar que, inclusive 

en loe esfuerzos en donde la preocupación por recuperar lo 

hecho en esta materia se ha manifestado e intentado, incl~ 

so en ellos, es dable observar la ausencia de una recuper!. 

(5) Para los autores embarcados en esta práctica, subrayar 
la importancia de la labor historiográfica es una necesidad 
basada, entre otras razones no menos importantes, en la de 
enfrentarse con una recepción no muy favorable; rec,pción 
de la que Carlos llondrag6n Gonzál.ez nos da una idea: "El -
trabajo histórico en psicología no goza de mucho prestigio 
en nuestro contexto académico. Para muchos alumnos signifi 
ca trabajo e información 'de sobra' en su formación, •cono 
cimientos inaplicables'. Para otros tantos profesores no . : 
pasa de ser solamente un 'ejercicio intelectual' para aa-­
pliar la 'cultura general• del .futuro psicólogo. Esta vi-­
sión pragmática y utilitaria del conocimiento a fomentado 
una perspectiva ahistórica en la comprensión de la vida so 
cial y de la producción del conocimiento científico." Cfr-: 
su trabajo "Historia y Psicología: una perspectiva episte­
mológica", Vereda: teoría y práctica de la psicología, núm. 
3, mayo-julio, 1986, p. 14. 
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nio escrito que los mismos han dejado puede bastar para -
documentar la convicción a la que nos hemos referido (5).

Por otro lado, pero Justamente por la diversidad en las
visiones que se nos presentan en esta materia, incluso co§_
sideradae únicamente en relación con la concepción de la -
importancia de la labor historiogråfica, como en los ejem-
plos que hemos citado, justamente por esta diversidad, -
deciamos, resulta necesario llamar la atención sobre la -
casi nula reflexión que la historiografía pnico1ógics.mexi_
cana mas reciente ha dedicado a los esfuerzos que la han -
procedido. al respecto es preciso señalar que, inclusive -
en los esfuerzos en donde la preocupación por recuperar lo
hecho en esta materia se ha manifestado e intentado, inc1g_
so en ellos, es dable observar la ausencia de una recuper§_

(5) Para los autores embarcados en esta práctica, subrayar
la importancia de la labor hinteriogrófica es una necesidad
basada, entre otras razones no menos importantes, en la de
enfrentarse con una recepción no muy favorable; recepción
de la que Carlos londragón González non da una idea: “El -
trabajo histórico en psicologia no goza de mucho prestigio
en nuestro contexto académico. Para muchos alumnos signifi_
ca trabajo e información 'de sobra' en su formación, 'cong_
cimientos inaplicables'. Para otros tantos profesores no.-
pasa de ser solamente un 'ejercicio intelectual' para am-
plisr la 'cultura general' del futuro psicólogo. Esta vi-
sión pragmática 3 utilitario del conocimiento s fomentado
una perspectiva ahistórica en la comprensión de la vida se
cial 3 de la producción del conocimiento cientifico." Cfr.
su trabajo "Historia 3 Psicologia: una perspectiva episte-
mológica", Vepeda: teoria 1 pgéctica de la psicolggia, núm.
3'. pe 1-4a



8. 

ción lo suficientemente crítica para establecer el estado 

de ia cuestión y avanzar en. el camino de la superaci6n -

real ae las limitaciones que en nuestro pasado historiogr! 

tico puedan determinarse. 

Así, la ausencia de una confrontación crítica, patente 

en l~ diversidad de la historiografía psicológica mexicaza, 

ha ido configurando un vac!o, cuy-o reconocimiento es indl!, 

pensable para la ubicación del contenido del presente tra­

bajo, pues, en ~l se expone el desarrollo de una propuesta 

p!ra la reconstrucción de la historiografía psicológica -­

mexicana en su esfuerzo por elaborar la historia de la pe!_ 

colog:Ía en •'xico. Con ello se intenta avanzar hacia una -

historia crítica de la historia de la psicología en •'xico, 

esperando, así, abonar el terreno para, en trabajos poste­

riores, emprender una reflexión teórica sobre las funcio-­

ne s sociales efectivamente cumplidas por las prácticas ps!_ 

colÓgicas en el país. 

Ahora bien, para la exposición de la propuesta, según -

hemos indicado, pero también para la ubicación de la sign!_ 

ficación que la misma tiene dentro del nivel de considera­

ción actual de la historiografía psicológica, el trabajo -

se encuentra organizado en dos partes principales: en la -

primera se recuperan las principales formas de atención de 

que ha sido objeto la historiografía psicológica mexicana, 

en tanto que en la segunda exponemos la propuesta que por 

nuestra parte y como hemos dicho, nos permi timo·s sugerir. 

En un apartado final presentamos algunas conclusiones pro-

8.

ción lo suficientemente critica para establecer el estado
de la cuestión 3 aranzar en el camino de la superación -
real de las limitaciones que en nuestro pasado historiográ,
fico puedan determinarse.

Asi, la ausencia de una confrontación critica, patente
en la diversidad de la historiografía psicológica mexicana,
ha ido configurando un vacio, cuyo reconocimiento es indig_
pensable para la ubicación del contenido del presente tra-
bajo, pues, en ól se expone el desarrollo de una propgeete
¡Egg la ggggngjrggción de la higtoriogragía psicológiga --
ggxicana en su esfuerzo por elaborar la historia de la psi_
colegio en léxico. Gen ello se intenta avanzar hacia una -
historia crítica de la historia de la psicologia en léxico,
esperando, así, abonar el terreno para, en trabajos poste-
riores, emprender una reflexión teórica sobre las funcio--
nes sociales efectivamente cumplidas por las prácticas psi
cológicas en el país.

Ahora bien, para la exposición de la propuesta, según -
hemos indicado, pero también para la ubicación de la.signi_
ficnción que la misma tiene dentro del nivel de considera-
ción actual de la historiografía psicológica, el trabajo -
se encuentra organizado en dos partes principales: en la -
primera se recuperan las principales formas de atención de
que ha sido objeto la historiografía psicológica mexicana,
en tanto que en la segunda exponemos la propuenta.que por
nuestra parte 3 como hemos dicho, nos permitimos sugerir.
En un apartado final presentamos algunas conclusiones proa
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gramáticas que, a la luz de lo expuesto a lo largo de todo 

el trabajo, se pueden extra~r. En 111.timo término consigna­

mos dos relaciones bibliográficas: una que da cuenta de -­

los trabajos incluidos en la elaboracidn del presente tra­

bajo y la otra que consigna textos que, aún cuando han 

sido especialmente importantes para el planteamiento del -

mismo, requieren mención aparte por contener· algunoa ele-­

mentos del siguiente nivel de trabajo de la propuesta aquí 

iniciada. 

Por otro lado, resulta conveniente anotar que la confi­

· guracidn de un proyecto de investigación como el que pres!!_ 

' pone lo aquí desarrollado, e incluso la desición de prese~ 

tarlo en calidad de una propuesta, remiten a una experien­

cia que · de por sí no parece ocioso reseflar. 

En este sentido puedo decir que el antecedente más lej!. 

no, antes que al trabajo al tema, lo constituyó mi incon-­

formidad con la orientación seguida en la carrera de psic2_ 

logía de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales Iz­

tacala (ENEPI), en donde cursé los estudios de licenciatu­

ra. Con esta inconformidad arraigÓ la idea de que sólo por 

la vía del análisis histórico sería factible mostrar el -­

carácter profundamente reaccionario que conllevaba la Ori'!!, 

tación por aquel entonces dominante en la institución, en 

relación con las prácticas psicológicas. Así, efectué un 

primer intento por plantear la cuestión, el cual aparecid 

en el número cuatro del periódico estudiantil, de carácter 

local, "Espacio y Voz". Este intento, hasta donde puedo -­

juzgarlo hoy día, constituye la expresidn de perocupacio--

9.

gramåticas que, a la luz de lo expuesto a lo largo de todo
el trabajo, se pueden extraer. En último término consigna-
mos dos relaciones bibliográficas: una que da cuenta de -
los trabajos incluidos en la elaboración del presente tra-
bajo y la otra que consigna textos que, aún cuando han --
sido especialmente importantes para el planteamiento del -
mismo, requieren mención aparte por contener algunos e1e-
mentos del siguiente nivel de trabajo de la propuesta aqui
iniciada. -

Por otro lado, resulta conveniente anotar que la confi-
guración de un proyecto de investigación como el que preeg_
pone lo aqui desarrollado, e incluso la.desición de presea;
tarlo en calidad de una propuesta, remiten a una experien-
cia que de por si no parece ocioso reseñar.

En este sentido puedo decir que el antecedente mas 1ej§_
no, antes que al trabajo al tema, lo constituyó mi incon-
formidad con la orientación seguida en la carrera de psicg_
logia de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales Is-
tacala (EHÉPI), sn donde cursó los estudios de licenciatu-

ra. Con esta inconformidad arraigó la idea de que sólo por
la via del análisis histórico seria factible mstrar el --
carácter profundamente reaccionario que conllevaba la crime
tación por aquel entonces dominante en la institución, en
relación con las prácticas psicológicas. Asi, efectuó un
primer intento por plantear la cuestión, el cual apareció
en el número cuatro del periódico estudiantil, de carácter
local, "Espacio y Voz". Este intento, hasta donde puedo --
jusgarlo hoy día, constituye la expresión de perocupacio-
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... ,, 
nes organizadas y abordadas de manera bastante pobre, 

pero que no por ello queda~ invalidadas las preocupaciones 

mismas. Como quiera que sea, se hizo patente en ese momen­

to, la necesidad de estudiar los problemas planteados por 

la práctica de"historización" de las disciplinas real o -

pretendidamente científicas. Con ello se inició un nuevo -

periodo en el que se inscribe mi participación en un semi­

nario sobre 1a historia de las ideas en América Latina, 

coordinado por el dr. Horacio Cerutti Gul.dberg. Ahí tue 

posible tener contacto por primera vez con cierta manera -

de plantear el modo de abordar la reconstrucción histórica 

de nuestra realidad a distintos niveles, a saber, recons­

t~endo inicial o concomitantemente lo hecho en materta -

historiográfica; propuesta expuesta en algunos trabajos -­

del dr. Cerutti (consÚltese la bibliografía final). Taab~n 

ha sido producto de esa experiencia el reconocer la nece-­

sidad de no ignorar las dificultades de método . con que se 

enfrenta el historiador de las ideas, de las ideologías, -

de la conciencia social de nuestro subcontinente; · y, en -­

fin, entramos en contacto con la necesidad de trabajar en 

la v!a de una historia social de la ciencia latinoamerica­

na. Con todo y como podrá deducirse de la organización del 

trabajo que hemos expuesto más atr,8, todo este contexto -

no será abordado en el presente trabajo. Las razones de un 

recorte tan amplio del proyecto que se esboza en la expe­

riencia aludida y su comparación con el contenido del pre­

sente trabajo, se deben, principalmente al reconocim1ento 
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de que la investigación total sólo puede ser efectuada con 

un equipo de investigadores; sin embargo, no es menos im-­

portante en este recorte la convicción de que es necesario 

motivar y sugerir vías de acceso a las tareas que es p~c!. 

so iniciar. Todo ello aunado a las no menos importantes -­

necesidades de supervivencia nos han llevado a presentar -

esta primera versión del trabajo como una aproximación. -­

Aproximación que sin embargo diera cuenta de las razones -

por las cuales una línea de trabajo como la que proponemos 

es también importante para el caso de la reconstrucción de 

las prácticas de elaboración de la historia de la psicolo­

gía en México. 

Como se desprende de suyo, el trabajo es documentalmen­

te limitado; pero, consideramos que ello no desmerece en -

absoluto las pretensiones que explícitamente atribuimos y 

reclamamos para el mismo. 

Finalmente, quiero agradecer la ayuda proporcionada por 

Pablo Valderrama !turbe, Carlos Mondrag6n González y, una ....,.___ 
vez má;-a- Carlos Pernández Gaos y a Ser 

personas sin cuya colaboración, sea por la proporción de -

materiales y/o la disposición a discutir seria y respetuo­

samente le.e cue-stiones de que trata este trabajo, este Úl­

timo habría sido otra cosa. 

México D.F., primavera de 1987. 
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1). 

PRillERA PARTE 

I. SOBRE LA HISTORIA DE LA HISTORIOGRA.FIA PSICOLOGICA MEX! 
CANA. 

l. Consideraciones precedentes. 

a) La importancia de esta labor. 

En su trabajo "¿Cuál historia de la psicologÍa?", publ! 

cado en 1986, Rollin Ken.t Serna anota algunas consideraci~ 

nea que patentizan la creciente, aunque todavía insuficie!!, 

te atenci&n que van ganando los esfuerzos encaminados a 

elaborar la historia de la psicología en K~xico. 

· En efecto, nos dice Kent Serna que 

En loe Úl. timos aflos un número cada vez mayor de 
estudiantes, profesores y profesionales de la -
psicolog{a ha puesto en circulación la interro­
gante sobre sus orígenes (l); 

agregando que 

La preocupación emergente acerca de la discipl! 
na es, sin lugar a dudas, un signo con nnUtiptea 
significados que no debe eludir nuestra atención( 2). 

(1) Rollin Kent serna, "¿Cuál historia de la psicolog{a?", 
en vereda: teoría y práctica de la psicología, núm. 3, 
mayo-julio, 1986, p. 25. 
(2) Ibidem. ~-~'"( j.z:, 
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1- Qgggjdggggignes precedentes.
a] La importancia de esta labor.

En su trabajo "¿Uuá.l historia de la p'sicolog:fa?", publi
cado en 1986, Rollin Kent Serna anota algunas consideracig
nes que patentisan la creciente, aunque todavia ineuficieg
te atención que van ganando los esfuerzos encaminados a -
elaborar la historia de la psicologia en léxico.

En efecto, nos dice Kent Serna que

En los últimos años un número cada ves mayor de
estudiantes, profesores y profesionales de la -
psicologia ha puesto en circulación la interro-
gante sobre sus origenes (l);

agregando que

La preocupación emergente acerca de la discipli
na ss, sin lugar a dudas, un signo con múltiples
significados que no debe eludirnuestra atención(2).

(1) Rollin Kent Serna, "¿Cuål historia de la psicologíar”,
en Iergda-¡ teoría 1 próctiga dg la psicolggia, núm. 3, -

pe 25s

(2) Ibidem. ' .



Acordes con esta Última observación de Kent Serna, y 

según hemos dicho, en este .apartado intentaremos dar una 

imagen de la tendencia seguida por la historiografía psiC2., 

lógica mexicana al evaluar los esfuerzos hietoriogr,ficoe 

precedentes. 

El objetivo de esta primera parte del trabajo, por tan­

to, no es otro que el de mostrar una manera de organizar -

el material existente en cuant.o . ~ate puede ser determinado 

como antecedente de un nivel de consideración que, en.este 

caso se refiere a la atención prestada o, eventualmente, a 

la reflexión sobre la historiografía psicológica mexicana. 

De ello se desprende que loe casos consignados en este 

apartado son considerados, bajo las especificaciones que -

siguen, como antecedentes de nuestra propia labor. 

Por otro lado y también bajo ciertas condiciones, esta 

parte del trabajo puede ser considerada como el primer es­

fuerzo creado expresamente para organizar los materiales -

correspondientes a este nivel de análisis. Lo cual no qui!. 

re decir que no haya antecedentes para este nivel de cona!_ 

deración, sino que queremos llamar la atención sobre el -­

carácter ex profeso y sistemático que reivindica.moa para 

la labor aquí desarrollada, pues, la consideración de la 

historiografía psicológica mexicana ya ha sido iniciada, 

a modo de suger~ncias, insinuaciones y, eventualmente, co­

mo reflexiones parciales, todo ello paralelamente a las 

exposiciones mismas de la historiografía psicológica anot!, 

da. 
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exposiciones mismas de la historiografía psicológica anot
da.
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b) Especificación de las fuentes. 

Antes de entrar, sin embargo, en el tratamiento de esos 

singulares antecedentes recién aludidos, debemos seRalar -

los criterios a part.ir de los cuales los mismos han sido -

estimados pertinentes para su incorporación dentro de este 

nivel de análisis, y, en cambio, otros trabajos que supo-­

nen al mismo, con todo, no han sido incluidos. 

Permítasenos exponer por la vía del ejemplo de dos· ca-­

sos, los criterios de exclusión y de inclusión que rigen 

el tratamiento de los materiales en esta parte del trabajo. 

Se trata, por un lado, del mencionado trabajo de Rollin 

Kent Serna, "¿Cu'1 historia de la psicología?", y, por 

otra parte, del trabajo de Rub'n Ardila "Psychology in La­

tin America" (3). 

En este sentido y en cuanto al primero de estos traba-­

jos podemos decir que, aun cuando efectivamente supone el 

nivel de análisis de que trata nuestro estudio en esta pa~ 

te, lamentablemente, no hay en él consideración la hieto-­

riografía psicológica mexicana, ni reflexión sobre ella, -

condiciones que, en cambio, son indispensables para la in­

corporación de los trabajos en esta parte de nuestra labor. 

Es claro y no está demás subrayarlo, que no es ésta una 

tarea que se plantee específicamente en su trabajo Kent 

(3) Rtibén Ardila, "Psychology in Latin America", American 
Psychologist, 1968, 23, 567-574. 
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Serna, y, por tanto, nuestro comentario eet' lejos de im~ 

plicarla como la puntualización de una insuficiencia en di 

cho trabajo. Con todo, la vía elegida por el autor queda1' 

pendiente de una seria evaluación, la cual seguramente 

habri de confrontar las apreciaciones vertidas por Kent 

Serna con una memoria hist6rica mayor y mejor elaborada en 

torno a lo hecho por la historiografía psicológica mexica­

na. Como un avance en la elaboración de esa memoria se pr!. 

senta nuestro trabajo, y en camino de esa posterior con-~ 

frontaoi6n, conviene retener las líneas que contienen las 

consideraciones fundamentales del planteamiento de la cue!. 

tión por parte del autor. Al respecto nos dice Kent Serna: 

Si la comprensión histórica es una piedra de to­
que de la constitución de nuestra identidad como 
sujetos sociales -como individuos, pueblos y na 
ciones- no deja de ser un síntoma de las mÚlti= 
ples tensiones y desajustes que vive ho; la psi­
cología el que se extienda en el seno de esta die 
ciplina la pregunta: ¿qu~ eomos y de dónde veni-­
mos? f: ... _:¡ Esta discusión está en sus inicios 
en M'xico, como lo está la reflexión sistemática 
sobre las profesiones y la organización de los -
intelectuales en general¿- ••• _:¡ A riesgo de si.! 
plificar se podría afirmar que dicha reflexión -
se ha desenvuelto en dos modalidades que están -
comenzando a mostrar ya sus limitaciones. Desa~ 
rrollaremos enseguida unas apreciaciones sobre - · 
estas formas de entender la relación entre cien­
cia e historia y posteriormente sugeriremos algl! 
nas claves alte~nativas para su interpretación.(4) 

(4) Rollin Kent Serna, Op. Cit. p. 25 
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En fin, la propuesta misma de Kent Serna está hecha de.!. 

de la necesidad de proponer. bajo "algunas claves al ternat!. 

vas", una, otra interpretacicSn. No por nada el autor cons!. 

dera que contra el dogmatismo como hábito intelectual., una 

de las condiciones de superacicSn 

••• es la produccicSn y~difusicSn de monografías 
que reconstruyan el desarrollo cultural y so­
cial de las diversas corrientes y prácticas -­
psioolcSgicas (5); 

afirmando que 

El momento es propicio para promover la elabo­
racicSn de tesis en esta perspectiva y para re­
copilar y discutir públicamente la dispersa -­
produccicSn que al respecto se ha hecho en Mf­
xico .( 6) 

En ~uanto al trabajo de Rubén Ardila, conTiene aeffalar, 

bajo las consideraciones precedentes, que ,1 para el caso 

del trabajo de Kent Serna, la ausencia de tratamiento esp!. 

cífico de la historiografía psicolcSgica mexicana era el 

criterio de exclusión en el 110mento del análisis en que -­

nos encontramos, en el caso del trabajo de Ardila, la con­

sideración a la historiografía psicolcSgica mexicana que en 

ál tiene lugar, nos plantea ante todo un problema de carác 

(5) !bid. p. 31 
( 6) Ibidem. 
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ter técnico. En efecto, eeto se debe a que la historiogra­

fía psicol6gica anterior que Ardila recupera en calidad de 

antecedente, es de difícil acceso y, para las condiciones 

dentro de las cuales nuestro trabajo tue elaborado y debi6 

ser terminado en esta primera versi6n, no nos fue posible 

consultarla. Sin embargo, conviene retener las considera-­

ciones que Ardila hace a esa historiografía, con el fin de 

especificar, como lo hemos hecho para el caso del trabajo 

de Kent Serna, algunas tareas que debe~ ser retomadas en 

posteriores trabajos. Tales consideraciones se encuentran 

en el siguiente partlgrafo: 

In 1941 Beebe-Center and McParland of Harvard -
University published a paper in the Psychologi­
cal Bulletin about psychology in South Anaerica. 
Actually they referred to the developaent of -­
PSJ'.Chological disciplines in .Argentina and Bra­
zil, and to lesser extent, Chile and Peru. Ecua 
dor and Paraguay were studied tangentially. --= 
Since then, 27 years have paeeed, and peycholo­
gy has changed very deeply. It is a well known 
fact that psychology,as a acience and as a pro­
fession, became very important in the whole 
world after the Second World war. Therefore, if 
there is a Latin American psychology we should 
encounter it after 1941 ••• The present paper in 
tented to give a panoramic view of Latin Ameri= 
can psychology at this moment. Like ury ilustri­
ous predecesora, I apologize for the selection 
ot material, and I want to eaphaaize that th~s 
article has only an exploratory character; how­
ever, I have tried to be as systematic and ob­
jectiv as posible. I think that the only way of 
knowing in detail the state of Latin American -
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psyohology is to organize an investigation sim!_ 
lar to the one performed by Clark (1957) in the 
United States and published by the American P8l, 
chological Association ; of course this would be 
the taek of a team of workers, not of only one 
individual ••• Beebe-Center and KcParl and (1941) 
pointed out the following characteristics of ~ 
South .Anaerican psychology J lees independence of 
other disciplines than. North American psycholo­
gr; decentralitation of psychological research; 
the influence of Prench poaitivism, in Comte•s 
narro• aense; that denied independen status to 
psychology; and the importanoe of the role of -
philosophioal psychologr. The extent to which -
these 1941 characteristics are still valid •ill 
be discussed below.(7) 

19. 

Como hemos dicho, el car,cter espec!fico de la recep--­

ci6n que hace Ardila de esta tradición historiográfica qu!. 

da~ como úna tarea pendiente. Tarea dentro de la cual mea_ 

ción especial habr' de requerir la propuesta contenida en 

el trabajo de K. Clark, America•s PSfChologite, modelo de 

historiograf!a en la visión de Ardila. 

Por otro lado y seguramente desde otra perspectiva, DU19!. 
tro trabajo tambi~n busca una apertura hacia una dimensidn 

latinoamericana, la cual, aun cuando hoy por hoy no nos es 

posible emprender, consideramos conveniente reconocerla y 

anunciarla como un compromiso que retomaremos en trabajos 

po'steriores. 

(7) Rub~n Ardila, Op. Cit., p. 567. 
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psychology is to organice an investigation sim¿_
lar to the one performed by Clark (1957) in the
United States and published by the American Iel_
chological Association; of course this wuld be
the task of a team of workers, not of only ono
individual... Beebe-Center and lcrarland (1941)
pointed out the following characteristics of -
South.American psychologyz less independence of
other disciplinas than_North American psycholo-
g3; decentralitation of psychological research;
the influence of French positivism, in Gomte's
narrom sense; that denied indepsnden status to
ps3oholog3; and the importance of the role of - _
philosophical psychology. lbs extent to which -
these 1941 characteristics are still valid mill
be discuseed be1oe.(7)

Como hemos dicho, el carácter específico de la recep--
ción que hace Ardila de esta tradición historiogrófica qu3_
dara como una tarea pendiente. Tarea dentro de la cual meE_
ción especial habra de requerir la propuesta contenida en
el trabajo de K. Clark, America's pggchologits, modelo de
historiografía en ia visión de Ardila.

Por otro lado 3 seguramente desde otra perspectiva, nuqg
tin trabaje también busca una aperiurfl hacia una dimensión

latinoamericana, la cual, aun cuando hy por hoy no nos es
posible emprender, consideramos conveniente reconocerle 3
anunciarla como un compromiso que rstomaremos en trabajos
posteriores.

(T) Rubén Ardila, DE. Cit., p. 567.



Resumiendo podemos decir que el haberse ocupado de la -

historiografía psicol6gica me~icana es el criterio tunda-­

mental utilizado para determinar las fuentes de la hiato-­

ria de la historiografía psicol6gica mexicana en el prese!!_ 

te trabajo. 

20.

Hommiendo podemos decir que el haberse ocupado de la -
historiografía psicológica mexicana ea el criterio funda-
montal utilizado para determinar las fuentes de la histo-
ria de la historiografía psicológica mexicana en ol prenog
to trabajo.



·. 

2. Sobre la historia de la historiografía psicológica mex1 
~ 

"Aquí , contra lo que pudiera creerse, esa nove­
la voluntariamente invertebrada, acaso es la -­
que realmente corresponde a una sociedad como -
la nuestra, no amalgamada, hecha de superposi~ 
ciones y asimetrías de ideas, costumbres, cult• 

·ras, razas, llena no sólo de fisuras sino de .:= 
vaciós.(8) 

Jorge Enrique Adoum 

La historia de la historiografía psicológica mexicana, 

es decir, la reconstrucción de los modos como se ha entre~ 

tado la historiografía psicológica a la elaboración de la 

historia de la psicología en México, es una labor que re~ 

cién se inicia entre nosostros. Sin embargo, la necesidad 

de esta historia, de esta reconstrucción, ha sido sugerida, 

insinuada, y, en fin, asumida; todo ello de la mano de las 

exposiciones de la misma historiografía psicológica mexic~ 

na. 

La creciente y mejor atención que ha ido ganando la hi,! 

toriografía psicológica anterior por parte de esfuerzos ~ 

m's recientes, son los aspectos más sobresalientes del ca-

(1) Jorge Enrique Adoum, Entre Marx y una mujer desnuda; -
texto con personajes. Ed. Siglo XXI, México, 1984, cuarta 
edición, p. 118 (primera edición, 1976; segunda edición co 
rregida, 1978). 
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2. Bob a h' ria de la historic a sico ó ca mex
03118-

"Aquí, contra lo que pudiera creerse, esa nove-
la voluntariamente invertebrada, acaso es la -
que realmente corresponde a una sociedad como -
la nuestra, no amalgamada, hecha de superposi-
ciones y asimetrías de ideas, costumbres, cultg
ras, ranas, llena no sólo de fisuras sino de - -
vaciós.(B)

Jorge Enrique Adoun

La historia de la historiografía psicológica mexicana,
es decir, la reconstrucción de los modos como se ha enIreE_
tado la historiografía psicológica a la elaboración de la
historia de la psicología en México, es una labor que re-
ción se inicia entre nosostros. Sin embargo, la necesidad
de esta historia, de esta reconstrucción, ha sido sugerida,
insinuada, 3, en fin, asumida; todo ello de la mano de las
exposiciones de la misma historiografía psicológica marica;
na.

La creciente y mejor atención que ha ido ganando la hig_
toriografía psicológica anterior por parte de esfuerzos -
más recientes, son los aspectos más sobresalientes del ca-

(1) Jorge Enrique Adoum, Entre Marx 1 una mujer desnuda; -
texto con Eersonajes. Ed. Siglo XXI, méxico, 1984, cuarta
edición, p. 118 (primera edición, 1976; segunda edición oo_
rregida, 1978).



22. 

aino configurado por aquellas sugerencias, insinuaciones y 

\ reciente inicio al que hamo~ aludido. 

En orden a aproximarnos a esa creciente y mejor aten~ 

ci6n, conviene retener las formas principales en las que -

la misma ha tenido lugar. 

En este sentido, conviene sefialar, inicialmente, dos -­

actitudes que, desafortunadamente, parecen haber ~gado 

en la práctica historiográfica psicol6gica en el pa!sf en 

cuanto al modo de considerar loe antecedentes, y que con-­

sisten, por una parte, en la sola consignaci6n de las ref.! 

renciae bibliográficas de todo esfuerzo historiográfico -­

anterior al propio, y, por la otra, en la emisi6n de . jui-­

cios generales que carecen, ya de un examen detenido, ya -

del mínimo apoyo documental. para fundamentarse. Pennítaee­

nos retener algunos ejemplos para ilustrar estas actitudes 

y las ai'i naacione s que en torno a las mismas hemos hecho • 

Respecto a la primera actitud, podemos decir que es el 

caso en el que se encuentra el trabajo de Jorge llolina 

Avilés y Germán Al varez D{az de Lecfo, "De la relig16n a la 

ciencia, una historia de la diversificaci6n: pasado y pre­

sente de la sicología en México". 

En efecto, la considera ci6n que en dicho trabajo se le 

otorga a la historiografía psicol6 gic~ mexicana anterior 

tiene lugar como anotaci6n a la pregun~a l anzada por los 

22.

mdno configurado por aquellas sugerencias, insinuaciones y
reciente inicio al que hemos aludido. “

En orden a aproximarnos a esa creciente 3 mejor aten--
ción, conviene retener las formas principales en las que -
la misma ha tenido lugar.

En este sentido, conviene señalar, inicialmente, dos -
actitudes que, desafortunadamente, parecen haber arraigado
en la practica historiográfica psicológica en el país, en
cuanto al modo de considerar los antecedentes, y que con-
sisten, por una parte, en la sola consignación de las rate
rencias bibliográficas de todo esfuerzo historiográfico -
anterior al propio, 3, por la otra, en la emisión de jui-
cios generales que carecen, ya de un examen detenido, ya -
del mínimo apoyo documental para fundamentarse. Permítase-
nos retener algunos ejemplos para ilustrar estas actitudes
y las afirmaciones que en torno a las mismas hemos hecho.

Respecto a la primera actitud, podemos decir que es el
caso en el que se encuentra el trabajo de Jorge Holina -
Avilés 3 German ilvares Días de León, "De la religión a la
ciencia, una historia de la diversificación: pasado y pre-

sente de la sicología en léxico".
En efecto, la consideración que en dicho trabajo se le

otorga a la historiografía psicológica mexicana anterior -
tiene lugar como anotación a la pregunta lansada por los -



•• 

23. 

· autores: 

¿Dónde iniciar la histbria de la sicología en -
Kbico? (9); 

a la que, efectivamente, anotan: 

A esta pregunta le han sido dadas varias respue~ 
tas: Alvarez 1979, 1980; Ardila, 1968, 1970, --
1976; Curie!, 1962; Díaz Guerrero, 1966, 1974, 
1976, 1977; Ribes, 1968, 1975 y Robles, 1952.(10) 

¿Cuáles son las razones que han llevado a la toma de 

diferentes fechas para considerar iniciada la historia de 

la psicología en México, en los autores consignados? Al -

respecto puede observarse que no hay, por parte de nues-­

tros autores, intento alguno ;· de reconocimiento, menos aun 

de una evaluaci6n crítica. 

Es también éste, el caso en el que se encuentra el tra­

bajo "La psicología en México", de Edgar Galindo y Jilanfred 

Vorwerg, en el cual, la ausencia de una preocupación por -

evaluar lo hecho anteriormente en materia de historiogra-­

fía psicológica en México (la cual no se encuentra siquie­

ra insinuada en el texto), no impida a los autores inclui~ 

en la bibliografía, un apartado dedicado, según indica el 

(9) Jorge Molina Avilés y Germán Alvarez Díaz de León, "De 
la relígión a la ciencia, una historia de la diversifica-­
ción: pasado y presente de la sicolo gía en México", en 
Comunidad Conacyt, año VI, No. 116, a gosto de 1980, p. 58. 
(10) Ibídem. 
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autores:

¿Dónde iniciar 1a historia de 1a sieoissía en -
México? (9);

a la que, efectivamente, anotan:

A esta pregunta le han sido dadas variasrespueâ
tas: Alvarez 1979, 1930; Ardila, 1965, 1970, --
l976; Curiel, 1962; Díaz Guerrero, 1966, 1971,
1976, 1977; Ribes, 1968, 1975 y Robles, l952.(l0)

¿Cuáles son las razones que han llevado a la toma de -
diferentes fechas para considerar iniciada la historia de
la psicología en México, en los autores consignados? A1 -
respecto puede observarse que no hay, por parte de nues--

tros autores, intento algunor de reconocimiento, menos aun
de una evaluación crítica.

Es también éste, el caso en el que se encuentra el tra-

bajo "La psicologia en méxico", de Edgar Galindo y Manfred
Vorwerg, en el cual, la ausencia de una preocupación por -
evaluar lo hecho anteriormente en materia de historiogra-
fia psicológica en México (la cual no se encuentra siquie-

ra insinuada en el testo), no impide a los autores incluin
en la bibliografía, un apartado dedicado, según indica el

(9) Jorge Molina Avilés y Germán Alvarez Díaz de León, "De
la religión a la ciencia, una historia de la diversifica-
ción: pasado 3 presente de la sicología en México", en ---
Comunidad Conacït, año VI, No. 116, agosto de 1980, p. 58.
(10) Ibidem.



subtítulo que lo encabeza, a consignar 

Otros trabajos especiales sobre la historia de 
la psicología en México.(11) 

24. 

Conviene agregar que, curiosamente, el simple subtítulo, 

cotejado con la bibliografía que encabeza, sugiere la con­

fusión de los autores respecto a los niveles de la invest,!. 

gación histórica, pues, al observar la bibliografía se PU,! 

de reconocer, sin mayores dificultades, que los títulos i!!_ 

cluidós no presentan trabajos ~ la historia de la ·psi­

cología en M6xico, sino trabajos dedicados a la elabora~ 

ción histórica, ya general, ya parcial, de la psicología -

en el país.(12) 

Ahora bien, sin ser éstos los únicos trabajos que toman 

esta actitud, conviene señalar al gunas de las implicacio-­

nes que la misma tiene para todo intento que se encamine a 

reconocer sus aportaciones. 

Por una parte, al no especificar la importancia, simil.!_ 

tudes y diferencias que la labor a desarrollar guarda en -

relación con trabajos efectuados en el mismo campo, se pie!, 

de la posibilidad de reconocer lo que se puede esperar de 

todo trabajo que asume tal actitud, dentro de la tradici6n 

(en este caso incipiente). ¿Cuál es la mínima garantía de 

(11) Edgar Galindo y hlanfred Vorwerg, "La psicología en Mé 
xico", en Ciencia y desarrollo, año XI, No. 63, julio-agos 
.to, 1985, p. 45. -
(12) Cfr. en ibidem lo s s i gui en tes ejemplos:"La ps icolo gía 
educativa en A'.éxico", "La psicolo gía en México en lo s Últ.!_ 
mo s 50 años", etc. 

24-

subtítulo que lo encabeza, a consignar

Otros trabajos especiales sobre la historia de
la psicología en Hézico.(ll)

Conviene agregar que, curiosamente, el simple subtítulo,
cotejado con la bibliografía que encabeza, sugiere la con-
fusión de los autores respecto a los niveles de la inveeti
gación histórica, pues, al observar la bibliografía se pag
de reconocer, sin mayores dificultades, que los títulos in
cluidos no presentan trabajos sobre la historia de la psi-
cología en México, sino trabajos dedicados a la elabora--
ción histórica, ya general, ya parcial, de la psicología -
en el paÍa.[12)

Ahora bien, sin ser éstos los únicos trabajos que toman

esta actitud, conviene señalar algunas de las implicacio-
nes que la misma tiene para todo intento que se encamina a
reconocer sus aportaciones.

Por una parte, al no especificar la importancia, simili
tudes p diferencias que la labor a desarrollar guarda en -
relación con trabajos efectuados en el mismo campo, se pda;
¿H la Pflsibilidad de reconocer lo que se puede esperar de
todo trabajo que asume tal actitud, dentro de la tradición

(en esta aaa@ incipiente). ¿cual es la mínima garantia de

(11) Eflšflr Gflliflfifl Y Eanfred Vorwerg, "La psicología en H§_
xico", en Ciencia 2 desarrollo, año II, No. 63, julio-agos
to, 1985, p. 45. "
(12) Cfr. en ibidem los siguientes ejemplos:"La psicología
educativa en México", "La psicología en México en los ülti
mos 50 años", etc. *_



25. 

que no se están re pi tiendo esfuerzos'? ¿disienten tales 

trabajos con lo planteado anteriormente, lo asumen? En 

suma, podemos preglintar: ¿para qué anotar las referencias 

bibliográficas de esfuerzos historiográficos anteriores, -

si no se ha tenido la disposición de tomarlos efectivamen­

te en cuenta al momento de presentar la propia propuesta'? 

Por óitro lado tenemos los trabajos que corresponden a 

la otra actitud que hemos anotado, es decir, aquel~a que 

consiste en la emisión de juicios carentes de examen o de 

un mínimo de apoyo documental para fundamentarse. 

Ea el caso del trabajo de Samuel Jurado Cárdenas, titu­

lado, Sesenta años en la Historia de la Psicoloeía en Méxi 

co (1900~1960). Estas son las consideraciones a la histo-­

riografía psicol6gica mexicana anterior que tienen lugar -

en el trabajo de Jurado: 

••• si bien es cierto que hace unos años sólo a!_ 
gunos autores escribieron artículos o libros 
sobre la Psicolo gía en México (Robles, 1952; 
Cevallos, 1953; Curiel, 1962), en el Último lus 
tro se ha desarrollado un gran interés acerca :­
del crecimiento histórico de la psicología Mexi 
cana (Díaz Guerrero, 1974, 1976; Alvarez y Moli 
na, 1980; Colotla y Gall egos, 1978; Ribes-Ifies=:­
ta, 1968, 1975; y Gallegos, 1980 f: ... .:J Asimi!!_ 
mo, al hacer la revisi6n de estos &rtículos po­
demos percatarnos de que en la mayoría de ellos 
se puede encontrar evidencia de sólo alguno s su 
cesos históricos relevantes o que en otros se :­
tocan varios punto s de int erés, pe r o se hace de 
una manera muy somera . Lo anterio r hace que uno 

que no se están repitiendo esfuerzos? ¿disienten tales --
trabajos con lo planteado anteriormente, lo asumen? En -
suma, podemos preguntar: ¿para que anotar las referencias
bibliográficas de esfuerzos historiográficoa anteriores, -

si no se ha tenido la disposición de tomarlos efectivamen-
te en cuenta al momento de presentar la propia propuesta*

Por otro lado tenemos los trabajos que corresponden a -
la otra actitud que hemos anotado, es decir, aquella que -
consiste en la emisión de juicios carentes de examen o de
un mínimo de apoyo documental para fundamentarse.

Es el caso del trabajo de Samuel Jurado Cárdenas, titu-
lado, åesenta años en la Historia de la Psicología en m mi
co §l200-12602. Estas son las consideraciones a la histo-
riografía psicológica mexicana anterior que tienen lugar -
en el trabajo de Jurado:

...si bien es cierto que hace unos años sólo al_
gunos autores escribieron artículos o libros -
sobre la Psicología en México (Robles, 1952; -
CEVHIIDB. 1953: Curiel, 1962), en el último lug
tro se ha desarrollado un gran interés acerca -
del crecimiento histórico de la psicología Heri_
cana (Diaz Guerrero, 1974, 1976; Alvarez 3 Holi_
na, 1950; Uolotla y Gallegos, 1978; Ribes-Iñes-
ta, 1968, 1975; jr Gallegos, 1980 ¿-...J asimis
mo, al hacer la revisión de estos artículos po-
demos percatarnos de que en la mayoría de ellos
se puede encontrar evidencia de sólo algunos su
casos históricos relevantes o que en otros se -
tocan varios puntos de interés, pero se hace de
una manera muy somera. Lo anterior hace que uno



se forme una imagen aproximada de lo que ha OC.!:, 

rrido, pero esta queda incompleta debido a que 
se dejan muchos segmentos sin tocar.(13) 

26. 

En estas consideraciones podemos observar que poco o -­

nada nos dicen de los esfuerzos historiográfic:os anterio-­

res, y, además, que sus afirmaciones en torno a los. mismos 

carecen del apoyo documental pertinente para sustentarse.­

En efecto, de dónde se desprende, precisamente, que en la 

historiografía anterior al trabajo de jurado "se puede_ en­

contrar evidencia de sólo algunos sucesos históricos rele­

vantes", ¿cuáles son esos sucesos y cuáles los trabajos en 

donde se consignan?; lo mismo puede decirse de la afirma~ 

ción segWi la cual "en otros CtrabajosJ se tocan varios 

puntos de interés, pero J.:queJ se hace de una manera muy 

somera", ¿cuáles son esos puntos de interés, cuáles los 

trabajos donde se tocan y por q"ué se considera que esas 

maneras son muy "someras"? En fin y con todo, conviene de~ 

tacar la consideración vertida por nuestro autor, en la -­

que se lamenta de la "imagen aproximada" que "uno" se for­

ma "de lo que ha ocurrido"; cuestión que habrá de ser recu 

perada en la segunda parte de este trabajo. 

Otro caso que corresponde a este tipo de actitud lo --­

constituye el trabajo de Xochitl Gallegos y Víctor Colotla 

"A Brief History of Psychology in Mexico". Sus considera--

(13) Samuel Jurado Cárdenas, Sesenta años en la Historia -
de la Psicología en .México(l900-1960), Tesis de licenciatu 
ra, ENEP-Iztacala, U.NAM. , México, 1982, pp. 4-5. 
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se forme una imagen aproximada de lo que ha ocp,
rrido, pero esta queda incompleta debido a que
se dejan muchos segmentos sin tocar.(l3)

En estas consideraciones podemos observar que poco o -
nada nos dicen de los esfuerzos hìstoriográfioos anterio--
res, y, además, que sus afirmaciones en torno a los mismos
carecen del apoyo documental pertinente para sustentarse.-
En efecto, de dónde se desprende, precisamente, que en la
historiografía anterior al trabajo de jurado "se puede en-
centrar evidencia-de sólo algunos sucesos históricos rele-
vantes", ¿cuáles son esos sucesos y cuales los trabajos en
donde se consignan?¦ lo mismo puede decirse de la afirma-
ción según la cual "en otros ¿ftrabajos_7 se tocan varios
puntos de interés, pero ¿†que_7 se hace de una manera muy

somera", ¿cuáles son esos puntos de interés, cuáles los -

trabajos donde se tocan y por que se considera que spas __

maneras son muy "someras"? En fin y con todo, conviene de§_
tacar la consideración vertida por nuestro autor, gn 13 __

que se lamenta de la "imagen aproximada" que "unn" en fur-

ma "de lo que ha ocurrido": cuestión que habrá de ser reen
perada en la segunda parte de este trabajo.

Ctro caso que corresponde a este tipo de actitud lo ---
constituye el trabajo de Iochitl Gallegos y victor Colotla
"a Brief History of Psychology in Mexico". Sus considera-

(13) Samuel Jurado Cárdenas, Sesenta años en la Historia -
de la Psicologia en Mómicoglgüü-lflfiül, Tesis de licenciata
ra, ENE?-latas-ala, Unam, méxico, 1932, pp. 4-5.



27. 

ciones a los esfuerzos historiográficos anteriores son las 

siguientes: 

'l'here have been very few Mexican psychologists 
interested in studying the historical roots of 
their discipline in Mexico. Some of them have 
attempted to trace the early origina of psych~ 
logy as a scientific discipline as far back as 
the preHispanic times, identitying the role of 
some Aztec priest as a sort of primitive psy-­
chologist (Alvarez & Ramírez, 1979; Roi'ríguez, 
Díaz Guerrero, Alvarez & Mercado, 1980). 
Others, such as Robles (1948, 1952) point out 
that' a Spanish priest named Fray Alonso de la 
Veracruz, was a prolific writer and outstanding 
philosopher of the times of the Colony, having 
published on issues closely related to psycho­
logical problem. Por instance, in Pbtsica -
speculatio, published in 1557, de la Veracruz 
inclues a tratise called De Anima in which he 
not only dealt with several aspects of human -
behavior but also described "his own observa-­
tions about the influence of weather upon men­
tal activities" (Robles, 1952). Díaz Guerrero 
(1976) also mentions the 1''ork by de la Vera­
cruz as the earliest origin of Mexican psycho­
logy. 

Another Latin American psychologist, Ardila 
(1971) begins a list of important landmarks in 
the historiy of Latin American psychology with 
the foundation, in Mexico City in 1567, of the 
First hospital for mental patients, by the ini 
tiative of Bernardino Alvarez ¡: ... _] Despite­
all the aforementioned pioneer works on psych~ 
logical issues by Mexican aut~ors, however, -
the birth· of psychology asan independet disci 
pli~e in Mexico was in 1896, when Ezequiel A.­
Chávez, a lawyer by training but deeply inte­
rested in educational matters, founded the ---

ciones a los esfuerzos historiogråficos anteriores son las
siguientes: .

Ibero have been very few Mexican psychologists
interested in studying the historical roots of
their discipline in Mexico. Some of them have
attempted to trace the early origine of psycho
logy as a scientific discipline as far back as
the preflispanio times, identiflying the role of
some Aztec priest as a sort of primitiva psy-
chologist (Alvarez & Ramírez, 1979; Rodríguez,
Díaz Guerrero, Alvarez & Mercado, 1980).
Others, such as Robles (1948, 1952) point out
that a Spanish priest named Fray Alonso de la
ïferacruz, was a prolific writer and Outstanding
philosopher of the times of the Colony, having
published on issues closely related to psycho-
logical problem. Por instance, in gggsica --
speculatio, published in 1557, de la Veracruz
inclues a tratise called De Anima in which he
not only dealt with several aspects of human -
behavior but also described "his own observa-
tions about the influence of weather upon men-
tal activities" (Robles, 1952). Díaz Guerrero
(1976) also mentions the work by de la Vera--
cruz as the eariiest origin of Mexican psycho-
logy.

another Latin american psychologist, Ardila
(1971) begins a list of important landmarks in
the historiy of Latin American psychology with
the foundation, in Hexico City in 1567, of the
First hospital for mental patients, by the ini_
tiative of Bernardino Alvarez ¿f..._7`Despite
all the aforementioned pioneer works on psychg_
logical issues by Mexican authors, hosever, -
the birth-of psychology as an independet disci
pline in Mexico was in 1896, when Ezequiel a.
Chávez, a lawyer by training but deeply inte-
rested in educational matters, founded the --



course of Psychology and Ethics at the National 
Preparatory School ( Chávez, .1948). (14) 

28. 

Al igual que para el caso anterior, podemos observar 

que las consignaciones hechas por Gallegos y Colotla no 

van acompafiadas por una evaluación que permita reconocer, 

primero, la importancia que los autores otorgan a lo.a es­

fuerzos historiográficos anteriores, y, segundo, cuáles ~ 

son las coincidencias y/o divergencias ante las cuales con 

sideran que viene a situarse su propio trabajo. Ante esta 

ausencia, la mención de los textos en ambos trabajos, apa­

rece, en estricto apego a lo que testimonia su trabajo, ~ 

más como una apariencia de preocupación por investigar lo 

hecho que una recepción crítica capaz de aclarar las cond!_ 

ciones en las que vienen a situarse ambos esfuerzos. 

En suma, qu~ podemos decir de la actitud representada 

por los trabajos reci~n considerados. Que a través de ellos 

puede observarse un avance y una desafortunada permanencia. 

El avance consiste en la evidencia que presentan de la pa~ 

latina importancia que, implícitamente, va adquiriendo la 

necesidad de considerar lo hecho con anterioridad, parapr~ 

sentar la propia propuesta; la permanencia consiste, a su 

vez y paradójicamente, en la forma de e sas consideraciones': 

meras consignaciones insustanciales antes qUe evaluaciones 

lo suficientemente críticas para constituir, realmente, PU!! 

tos de referencia para todo intento posterior. 

(7) Xochitl Gallegos y Víctor Colotla, "A Brief History of -
Psychology in .Mexico", trabajo presentado en ·1a Reunión Anual 
de la American Psycholo gical Asaociation, Los Aneeles Califo!. 
nia, agosto 24-28, 1981, pp. 1-2. 
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course of Psychology and Ethics at the National
Preparatory School (Chávez, 194B).(l4)

1-
1

a1 igual que para el caso anterior, podemos observar -

que las consignaciones hechas por Gallegos y Colotla no -
van acompañadas por una evaluación que permita reconocer,
primero, la importancia que los autores otorgan a los es-
fuerzos historiogrdficos anteriores, y, segundo, cuáles -
_son las coincidencias y/o divergencias ante las cuales co§_
sideran que viene a situarse su propio trabajo. Ante esta
ausencia, la mención de los textos en ambos trabajos, apa-
rece, en estricto apego a lo que testimonio su trabajo, -
mas como una apariencia de preocupación por investigar lo
hecho que una recepción crítica capaz de aclarar las cond¿_
ciones en las que vienen a situarse ambos esfuerzos.

En suma, qué podemos decir de la actitud representada -
por los trabajos recién considerados. Que a través de elbs
puede observarse un avance y una desafortunada permanencia.
El avance consiste en la evidencia que presentan de la paE_

latina importancia que, implícitamente, va adquiriendo la
necesidad de considerar lo hecho con anterioridad, parapm§_

sentar la propia propuesta; la permanencia consiste, a su
vez y paradójicamente, en la forma de esas consideraciones:
meras consignaciones insustanciales antes que evaluaciones
lo suficientemente críticas para constituir realmente punI' I' _,

tos de referencia para todo intento posterior.

(T) xoehi-:1 Gallegos y victor coloma, "A Brief History of -
Psychology in Mexico", trabajo presentado en la Reunión Anual
de la American Psychological Association, los Angeles Cal:¡.ib_:_|_:*_
nin, agosto 24-25, 1931, pp. l-2.



Por otro lado, hemo s dicho que la historia de la histo­

riografía psicológica mexicana, de algÚ.n modo ya ha sido -

iniciada. 

_En efecto, en un trabajo relativamente reciente, titul_! 

do "En 'torno al inicio de la psicología en .México", y pre­

se·ntado como "Versión breve de un trabajo intitulado Sobre 

la Genesis de la Psicología en México. Un Ensayo de Histo­

ria de la Ciencia Mexicana. Manuscrito inédito", Pablo V&!_ 

derrama Iturbe dedica un apartado a considerar la histori2_ 

grafía psicológica mexicana anterior, prestando atención, 

según sefiala explícitamente el autor, al inicio de la psi­

cología en México. Tal apartado se titula "Sobre la Histo­

ria de la Historia". 

El trabajo se propo'ne, al decir del autor, a 

••• tratar de deslindar los criterios que nos se 
ftalan la aparición de la psicolo gía como cien~ 
cia en el país.(15) 

Además de especificar el objetivo de su trabajo, en la 

"Introducción", al mismo tiempo, Valderrama hace un conjl1!!, 

to de conside.raciones, con algunas de las cuales, podemos 

afirmar que inaugura un nuevo momento en las pr~cticas -­

historiográfica. en materia de psicología en nuestro país ·. 

(15) Pablo Valderrama !turbe, "En torno al inicio de la -­
Psicología en México", tr:abajo proporcionado por el autor, 
y cuya presentación indica "Versión breve de un trabajo in 
titulado Sobre la Génesis de la Psicologí a en México. Un :­
ensayo de Historia de la Ciencia Mexicana. Manuscrito iné­
dito, 1983, p. l. 
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Por otro lado, hemos dicho que la historia de la histo-
riografía psicológica mexicana, de algún modo ya ha sido -
iniciada.

_En efecto, en un trabajo relativamente reciente, titula
do "En.torno al inicio de la psicología en Hérico", y pre-
sentado como "ïersión breve de un trabajo intitulado ågpge
la Genesis de la Psicolggía en Mexico. En Ensgyo de Higtg-
ria de la Ciencia Mexicana. Hanuscrito inédito", Pablo ïal_
derrama Iturbe dedica un apartado a considerar la historig
grafía psicológica mexicana anterior, prestando atención,
según señala explícitamente el autor, al inicio de la psi-
cología en México. Tal apartado se titula "Sobre la Histo-
ria de la Historia". .

El trabajo se propone, al decir del autor, a

...tratar de deslindar los criterios que nos s5_
ñalan la aparición de la psicología como cien-
cia en el país.[l5}

Ademas de especificar el objetivo de su trabajo, en la

"Introducción", al mismo tiempo, ïalderrama hace un conjun_
to de consideraciones, con algunas de las cuales, podemos
afirmar que inaugura un nuevo momento en las prácticas --
historiografica en materia de psicología en nuestro país.

(15) Pfiblü ïfllflerrdmfl Iturbe, “En torno al inicio de la -
Psicología en méxico", trabajo proporcionado por el autor,
Y 9938 presentación indica "ïersión breve de un trabajo ip_
titulado Sobre la Génesis de la Psicología en méxico. gn -
ensayo de Historia de la Ciencia mexicana. Manuscrito iné-
dito, 19B3, p. 1.



He aquí tales consideraciones: 

Para lograr esto ¿-el propósito del trabajo_J,­
es necesario dar respuestas a los siguientes -­
problemas: ¿Cuáles son las propuestas que a la 
fecha se han elaborado?, ¿Qué condiciones peno!_ 
tieron o favorecieron dicha aparición?, ¿Cuáles 
son los indicadores que nos señalan que ésta -­
realmente .ocurrió? ¿Qué función social tuvo la 
psicolo gía en su inicio?(l6) 

30. 

~ En efecto, contra lo que en general puede observarse en 

la historiografía psicológica, Valderrama se plantea, aun­

que insuficientemente, como po~rá observarse más adelante, 

la necesidad de detenerse a considerar lo que se ha hecho. 

Por otra parte, es ésta, igualmente, la primera ocasi6n en 

que se enfoca la historiografía psicológica mexicana a la 

búsqueda de la función social cumplida por la psicología -

en el país. Es esta Última una cuestión cuya búsqueda con­

siste una de las aspir¿ciones a las que nuestro trabajo -­

también quisiera impulsar. No es, sin emubrgo, este el mo­

mento de detenernos a trat ar la cuesti6n. 

Por otro lado, el autor no deja de señalar las dificul­

tades y limitaciones que enfrenta su trabajoi 

Debido a que no hay suficiente informaci6n sobre 
el asunto, sólo daremos un esbozo de contesta--­
ción a ellas esperandoque l a discusión crítica -
con otras posturas , de la luz necesaria pa r a una 
adecuada comprensión de esta situación.(17) 

(16) Ibidem. 
(17) I bidem. 

30.

He aquí tales consideraciones:

Para lograr este ¿_el propósito del trabajo_7,-
es necesario dar respuestas a los siguientes --
problemas: ¿Cuáles son las propuestas que a la
fecha se han elaborado?, ¿Qué condiciones permi
tieron o favorecieron dicha aparición?, ¿Cuáles
son los indicadores que nos señalan que ésta -
realmente ocurrió? ¿Qué función social tuvo la
psicología en su inicio?(l6)

En efecto, contra lo que en general puede observarse en

la historiografía psicológica, Valderrama se plantea, aun-
que insuficientemente, como podrá observarse mas adelante,
la necesidad de detenerse a considerar lo que se ha hecho.
Por otra parte, es ésta, igualmente, la primera ocasión en
que se enfoca la historiografía psicológica mexicana a la
búsqueda de la función social cumplida por la psicología -
en el país. Es esta última una cuestión cuya búsqueda con-

siste una de las aspiraciones a las que nuestro trabajo -

también quisiera impulsar. No es, sin emabrgo, este el mo-
mento de detenernos a tratar la cuestión.

Por otro lado, el autor no deja de señalar las dificul-
tades y limitaciones que enfrenta su trabajo:

Debido a que no hay suficiente información sobre
el asunto, sólo daremos un esbozo de contesta--
ción a ellas esperandoque la discusión crítica -
con otras posturas, de la luz necesaria para una
adecuada comprensión de esta situación.(l7)

(16) Ibidem.
(17) Ihidcm.



)l. 

CollTiene ci'tar extensamente este esbozo de contestación, 

J'U8S 9 hasta el momento, podemos decir que es la prueba do­

cumental. del inicio de la historia de la historiografía -

psicoldgi.ca mexicana. Es~as son, entonces, las considera -

clones a la historiografía psicológica anterior que tienen 

lU«&r en el trabajo de Valderrama: 

En general. podeaos afirmar que se han dado cu_! 
· tm proposiciones para señalar que "ha nacido" 
la psicología en •.Sxico. La primera postula -
que la psicología era una práctica común y ne­
cesaria ea el sistema social de los aztecas. 

•¿D&.nde eapieza la historia de la Paico 
log{a ea •.Sxico?.A esta pregunta le ha.ñ 
sido dadas varias respuestas; la nuestra 
indica que es importante tomar en consi 
deraci&n loe trabajos de ••• (varios auto 
res) ••• 7a que nos señalan la existencia 
7 práctiva de principios filosóficos, -
.&clicoa, 7 psiquiátricos y, 'podría de­
cirse. psicológicos, entre las comunida 
des prehispánicas de México, particula'!, 
aente entre los aztecas". 

(Al~rez y Ramírez, 1979, p.326) 
Creemos que es iaportante estudiar las formas­
de espeéialización que tenían los aztecas y la 
posibilidad de encontrar -y de hecho, ya se ha 
encontrado- personas que se dediquen a las fun 
ciones de lo que hoy llamaríamos psicólogos. = 
Sin eab&rf'> 9 para loe fines de este trabajo, -
coneider&110s que la psicología moderna no na-­
ci6 al.1á to.ando encuenta la posibilidad de --
811 influencia posterior. 

Como es de todos sabido, la conquista vino­
ª ser un aplastamiento, casi en el sentido li­
teral. de la palabra, del sistemá social ante-­
rior a ella. Aunque hubo un proceso de mestiza 

Conviene citar extensamente este esbozo de contestación,
nus, hasta el momento, podemos decir que es la prueba do-
cumental del inicio de la historia de la historiografía -
psicológica mexicana. Estas son, entonces, las considera -
ciones a la.historiografía psicológica anterior que tienen
lugar en el trabajo de Valderrama:

En general podemos afirmar que se han dado cua
tro proposiciones para señalar que "ha nacido"
la.psicología en léxico. La primera postula -
que la psicología era una práctica común y ne-
cssaria.sn el sistema social de los aztecas.

tgflónds empieza la historia de la Psicg
logia en lórico?.A esta pregunta le han
sido dass varias respuestas; la nuestra
indica que es importante tomar en cons_:_ì_
deración los trabajos de...(varios auto
res)...ya.que nos señalan la existencia
1 práctica de principios filosóficos, -
médicos, y psiquiátricos y, podría de-
cirae, psicológicos, entre las comunida
dos pmehispónicas-de Héxico, partícula;
mente entre los aztecas".

(Alvarez y Ramírez, 1979. p.326)
Creemos que es importante estudiar las formas-
de especialización que tenían los aztecas y la
posibilidad de encontrar -y de hecho, ya se ha
encontrado- personas que se dediquen a las fug
ciones de lo que hoy llamaríamos psicólogos. -
Sin embargo, para los fines de este trabajo, -
consideramos que la psicología moderna no na--
ció allá tonndo encuenta la posibilidad de --
su influencia posterior.

Como es de todos sabido, la conquista vino-
a ser un aplastamiento, casi en el sentido li-
teral de la palabra, del sistema social ante--
rior a ella. Aunque hubo un proceso de mestiza



je cultural., la sociedad española fue la que -
irrumpió con mayores fuerzas que la azteca (se 
llevó a cabo, más bien, un proceso de acultura­
cidn). Producto de ello, las creencias y cost~ 
bree indígenas pasaron a formar parte de la t?'!, 
dicidn, pero de manera subterfugia, es decir, -
que no fueron determinantes en el pensamiento -
posterior, excepto en el de las poblaciones in­
dígenas marginadas. 

Lo anterior no niega que su estudio sea im­
portante e, inclusive, necesario, para conocer, 
entre otras cosas, cómo una formación social -
particular puede generar formas de pensamiento 
particular, cuál fue el mecanismo que se uso -
para desaparecerlo paulatinamente, cuál su in­
fluencia en el comportamiento en el comporta-­
miento de los pueblos indígenas actual.es, cómo 
evitar su total desaparición, etc. Pero insisti 
moe, no puede ser considerado como el inicio d; 
la psicología en México ( ••• ) 

La segunda de las respuestas que se han dad~ 
señala que la psicología en México nace en los 
primeros affos del siglo XVI: 

" ••• puede decirse que sus raíces provie­
nen de la fundación por Pray Bernardino 
Alvarez, 1566, del primer hospital para 
enfermos mentales en América: el hospi­
tal de San Hipólito en la Cd. de México" 

· (Colotla y Gallegos, ·1978, p. 69) 

Aunque esta respuesta no es mayormente fundaaen 
tada, es importa.nte mencionarla. A pesar de ser 
para enfermos de la "mente" y que la práctica ~ 
sea más bien parecida a la Psicología en México 
porque, siguiendo la distinción de Gramci(l975), 
lo que allí se hacía era una "práctica-trabajo" 
y no una "práctica-ciencia". Esto es se aplicaba 
una práctica ciega, utilitaria, sin un marco -­
teórico, un modelo que guiara adecuadamente di­
cha actividad. Se nos argumentará que los reli­
giosos que atendían a los dementes tenían una -
macroconcepción filosófico-reli giosa sobre el -
origen y desarrollo de las enfermedades menta--

32. 

je cultural, la sociedad española fue la que -
irrumpió con mayores fuernas que la azteca (BH
llevó a cabo, más bien, un proceso de acultura-
ción). Producto de ello, las creencias 3 costu5_
bres indígenas pasaron a formar parte de la tra
dición, pero de manera subterfugia, es decir, -
que no fueron.determinantes en el pensamiento -
posterior, excepto en el de las poblaciones in-
digenas marginadas.

Lo anterior no niega que su estudio sea im-
portante e, inclusive, necesario, para conocer,
entre otras cosas, cómo una formación social -
particular puede generar formas de pensamiento
particular, cuál fue el mecanismo que se uso -
para desaparecerlo paulatinamente, cuál su in-
fluencia en el comportamiento en el comporta--
miento de los pueblos indigenas actuales, cómo
evitar su total desaparición, etc. Pero insisti
mos, no puede ser considerado como el inicio de
la psicologia en Hårico (...)

La segunda de las respuestas que se han dada
señala que la psicologia en México nace en los
primeros años del siglo XVI:

"...puede decirse que sus raices provie-
nen de la fundación por Fray Bernardino
alvarez, 1566, del primer hospital para
enfermos mentales en América: el hospi-
tal de San Hipólito en la Ud. de México"

`(Co1ot1a y Gallegos, 1973, p. 69)
Aunque esta respuesta no es mayormente fundamen
tada, es importante mencionarla. A pesar de ser
para enfermos de la "mente" y que la práctica -
sea más bien parecida a la Psicología en México
porque, siguiendo la distinción de Gramci(1975);
lo que alli se hacia era una "práctica-trabajo"
y no una “práctica-ciencia". Esto es se aplicaba
una práctica ciega, utilitaria, sin un marco -
teórico, un modelo que guiara adecuadamente di-
cha actividad. Se nos argumentará que los reli-
giosos que atendian a los dementes tenian una -
macroconcepción filosófico-religiosa sobre el -
origen p desarrollo de las enfermedades menta-



lee y que de acuerdo con ella actuaban. Tal ver., 
para contestar esta posible refutación, sea ne­
cesario explicitar aún más que en este trabajo 
buscamos la e'nesis de la psicología como cien­
cia y como práctica, que son dos característi-­
cas indisolubles de la psicología actual. Aquí 
podemos adelantar que el análisis histórico ha 
venido demostrando que existe un desfase en e-­
eas dos características a lo largo del tiempo, 
que la intervención sobre el campo de "lo paico 
lógico" se fue dando, debido a las necesidades­
de desarrollo de las sociedades, aún cuando no 
había la formalización del conocimiento "cientí 
fico" sobre el área. -

La práctica pura se dio con anterioridad a -
la aparición del conocimiento sistemático sobre 
lo practicado, pero ea hasta cuando la sociedad 
lo reclama, que se busca de una manera más con­
ciente esa práctica teórica. Dejemos aquí nues­
tra argumentación que será ampliada cuando pro­
pongamos nuestro criterio y sigamos con las re!_ 
puestas dadas a la pregunta que nos ocupa en 
~ate apartado. 

La tercera propuesta es llevada a finales -­
del siglo XIX y hace referencia sólo a la llam!. 
da"psicología científica": 

"La psicología científica se ~efine aquí 
como un núcleo de información acerca de 
la conducta humana (incluyendo los proce 
sos internos), obtenido por metodologíai 
objetivas. 
La psicología como ha quedado definida -
aparece en M'xico, por primera vez en 
1896. Ezequiel A. Chavez fue nombrado en 
ése año fundador y primer profesor de un 
curso de psicología a nivel preparatoria" 

(Díaz-Guerrero, 1980, p. 281) 
Creemos esta propuesta más correcta al situar -
el nacimiento de la psicolo p!a a finales del si 
glo pasado, época de especializaciones y de --= 
auge de las ciencias naturales debida al posit.!_ 
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les y que de acuerdo con ella actuaban. Tal vez,
para contestar esta posible refutación, sea ne-
cesario explicitar aún más que en este trabajo
buscamos la génesis de la psicologia como cien-
cia y como practica, que son dos caracteristi-
cas indisolubles de la psicologia actual. aquí
podemos adelantar que el análisis histórico ha
venido demostrando que existe un desfase en e-
sas dos caracteristicas a lo largo del tiempo,
que la intervención sobre el campo de "lo psic_o_
lógico" se fue dando, debido a las necesidades
de desarrollo de las sociedades, aún cuando no
habia la formalización del conocimiento "cienti
fico“ sobre el área.

La práctica pura se dio con anterioridad a -
la aparición del conocimiento sistemático sobre
lo practicado, pero es hasta cuando la sociedad
lo reclama, que se busca de una manera más con-
ciente esa práctica teórica. Dejemos aqui nues-
tra argumentación que será ampliada cuando pro-
pongamos nuestro criterio y sigams con las reg
puestas dadas a la pregunta que nos ocupa en -
este apartado.

La tercera propuesta es llevada a finales -
del siglo XIX y hace referencia sólo a la llama
da"psicologia cientifica":

"La psicologia científica se define aqui
como un núcleo de información acerca de
la conducta humana (incluyendo los procg
sos internos), obtenido por metodologías
objetivas.
La psicologia como ha quedado definida -
aparece en México, por primera vez en -
1896. Ezequiel A. Chavez fue nombrado en
ese año fundador y primer profesor de un
curso de psicologia a nivel preparatoria"

(Dias-Guerrero, 1980, P. 281)
Creemos esta propuesta más correcta al situar -
el nacimiento de la psicolosia a finales del si
glo pasado, época de especialisaciones y de --
auge de las ciencias naturales debida al positi

d



vismo; sin embargo vemos un error: cae en el r~ 
duccionismo de considerar la aparición de una -
ciencia en el país a partir de su enseñanza ac~ 
démica en una institución escolar, sin tomar en 
cuenta que antes de eaa fecha existían otros -­
profesionales trabajando en asuntos de compete!!_ 
cia clásica de 1.os psicólogos. Por otro lado, -
una vez más, se omiten las razones que obliga-­
ron a que fuera precisamente en ese momento y -
no antes o después, dicha iniciación. Nos lleva, 
además, a la discusión sobre los criterios que 
definen la cientificidad de una actividad, (si 

# 
es el método el que la determina o hay que con-
siderar ot~s factores). 

La Última de las respuestas, dada muy recien 
temente, retoma una fecha más reciente: -

"Para los fines del presente trabajo, se 
considerará a la psicología como profe-­
sión y ciencia en nuestro país, desde el 
momento en que se fundó un programa con 
el grado de maestría en Psicología, en -
1937, en la Facultad de Filosofía y Le-­
tras de la UNAM" 

(López Sierra, 1982, p. 277) 
A la: luz de l a s consideraciones hechas a lo la,;: 
go de este trabajo, resulta obvio indicar que -
este criterio pasa por alto concientemente una 
gran cantidad de información que a la fecha se 
tiene, pues "consid.era fuera de lugar buscar el 
origen de la psicología como ciencia y profesión 
en México, antes de la constitución form~l de -
ésta como profesión", ya que esto "puede identi 
ficarnos inadecuadamente con el modelo médico-­
filosófico y en buena medidá, parte de nuestra 
definición como ciencia está en desligarnos de 
ambos modelos, que corresponden a otras aproxi­
maciones del hombre".(??) 

Hemos revisado hasta aquí las diferentes res 
puestas dadas a la pregunta que pide por el na= 
cimiento de la psicología en México y encontra-
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vismo; sin embargo vemos un error: cae en el re
duccionismo de considerar la aparición de una -
ciencia en el pais a partir de su enseñanza aca
démica en una institución escolar, sin tomar en
cuenta que antes de esa fecha existían otros -
profesionales trabajando en asuntos de competen
cia clasica de los psicólogos. Por otro lado, -
una vez más, se omiten las razones que obliga--
ron a que fuera precisamente en ese momento y -
no antes o después, dicha iniciación- Nos lleva,
ademas, a la discusión sobre los criterios que
definen la cientificidad de una actividad, (si
es el metodo el que la determina o hay que con-
siderar otros factores).

La última ds las respuestas, dada muy recien
temente, retoma una fecha más reciente:

"Para los fines del presente trabajo, se
considerara a la psicologia como profe--
sión p ciencia en nuestro pais, desde el
momento en que se fundó un programa con
el grado de maestria en Psicologia, en -
193?, en la Facultad de Filosofia y Le-
tras de la UNAM"

(López Sierra, 1982, p. 217)
A la luz de las consideraciones hechas a lo lar
go de este trabajo, resulta obvio indicar que -
este criterio pasa por alto concientemente una
gran cantidad de información que a la fecha se
tiene, pues "considera fuera de lugar buscar el
origen de la psicologia como ciencia y profesión
en México, antes de la constitución formal de -
ésta como profesión", ya que esto "puede identi
ficarnos inadecuadamente con el modelo médico-
filosófico 3 en buena medida, parte de nuestra
definición como ciencia está en desligarnos de
ambos modelos, que corresponden a otras aproxi-
maciones del hombre".(??)

Hemos revisado hasta aqui las diferentes res
puestas dadas a la pregunta que pide por el na-
cimiento de la psicologia en México 3 encontra-



D:>S bastantes divergencias y fechas muy distin­
tas. Creemos que esta pluralidad se debe, entre 
otras cosas, a la falta de un análisis exhaust!, 
vo que investigue las relaciones de la psicolo­
gía con el todo social, ya que la sola enumera­
ci6n y descripci6n de los datos no permite ver 
los momentos de fractura "natural" en la Histo­
ria de la ciencia. 

Lo anterior nos compromete a aportar elemen­
tos para elaborar la ya tan buscada y deseado -
"historia objetiva" de la Psicología en México, 
para lo cual, el resto de este trabajo está de­
dicado a explicitar la propuesta del que esto -
e acribe. (18) 

No ea este el momento de retomar en detalle todo el 

texto citado. Con todo, conviene seffalar que lo hemos con­

signado enteramente, porque adem's de poder ser considera­

do, como hemos dicho, el texto que inaugura la historia de 

la historiografía psicológica mexicana, contiene, sin em-­

bargo, algunas confusiones y limitaciones, cuyo examen ha­

bri de mostrarnos el por qué es necesaria una labor como -

la que, por nuestra parte, nos permi tmos sugerir; labor de 

la que el trabajo de Valderrama contiene en esbozo algunos 

elementos. 

Hay confusiones en este esfuerzo, porque, más allá de -

las afirmaciones explícitas de nuestro autor, no ea, es-~ 

trictamente hablando, el "inicio" de la psicología lo que 

está en cuestión (pues éste es una consecuencia) sino el -

objeto de la historia, en este caso de la psicología entre 

(18) !E.!!:. pp. 1-5-
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nosotros. Bn efecto, pues es con base en la definicicSn del 

objeto que se define, además, qu' entra y qu~ no entra en 

el tratamiento de la historiografía psicológica, donde co­

mienza la historia, cuál es su rango epist4!mico en relaci6n 

con otras disciplinas, cuál . es su metodología, etc. 

Es por esta confusió~ que nuestro autor no intenta una 

reconstrucci6n de los diferentes objetos propuestos para -

esta historia, en los trabajos por 'l considerados. El re­

sultado: la constatacicSn de una historiografía psicol6gica 

diversificada y sumamente frágil, pero carencia de una de­

mostraci6n de las razones por las cuales se incurre en ela 

boraciones tan frágiles y, lo que es más importante, de -­

las implicaciones que tiene el que trabajos de estas carác 

terísticas ostenten, con todo, el título de historia. 

Es claro, por lo demás, que estas puntualizaciones no -

agotan la riqueza del texto citado, el cual merece nuevas, 

mejores y más detenidas aproximaciones; las cuales deberán 

dar cuenta de los recursos empleados por nuestro autor al 

evaluar esos antecedentes, segÚn hemos visto, la validez -

de la _incorporaci6n de nociones tan distantes en dicha eva 

luación, tales como "conquista", "práctica-trabajo", "prl1.2_ 

tica-ciencia", etc. Conviene, sin embargo, se~alar que, -

por nuestra parte, consideramos que no se trata, en cuanto 

a la evaluación de lo hecho en esta materia, de puntuali­

zar algunas insuficiencias para, sin m~iación alguna, P1'2. 

poner otra interpretación. Es necesario analizar detenida­

mente las razones que han llevado a esas elaboraciones, -­

los recursos a los que han acudido, la significación so-~ 

cial, si la hay, y, en fin, deslindar claramente las fun--
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ciones sociales cumplidas por esfuerzos historiogr,ficos -

anteriores y las que, dada una reconstrucción exhaustiva,­

podrían tener esfuerzos posteriores, para evitar caer en -

nuevas mitificaciones. Lo absurdo sería pretender iniciar 

nuevamente de cero, ignorando que aun en el camino de los 

errores, la experiencia que en materia historiog~fica re- · 

ferida a la psicología entre nosotros, se ha hecho, lleva 

un camino que no debe desdeffarse. 

Sintetizando podemos decir que desde una ausencia de -­

consideración a lo hecho por la historiografía psicológica 

mexicana, que, en el mejor de los casos se limitaba a la -

mención de las referencias bibliográficas de tales esfuer­

zos, llegamos al momento en que esta consideración avanza 

hasta la convicción de la necesidad de evaluar críticamen­

te el camino recorrido en esta materia. Por nuestra parte 

y reconociendo la insuficiencia en el recorrido realizado, 

el cual tiene carácter indicativo de una propuesta, sólo -

nos resta anotar que en el camino de la evaluación de la 

historiografía psicológica mexicana que hemos puntualizado 

más at~e, se encuentra la segunda parte del presente tra­

bajo. 
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SEGUNDA PARTE 

II. SOBRE LA HISTORIOGRAPIA PSICOLOGICA MEXICANA: HACIA 
UNA HISTORIA CRITICA DE LA HISTORIA DE LA PSICOLOGIA 
IN llEXICO. 

"Aclarar en qué consiste ese mismo conocimiento -
filosófico, concibiendo a la filosofía acosada -­
entre las ciencias y la política, atravesada por 
esas curiosas formaciones discursivas denominadas 
'ciencias humanas•, imbricada por la ideología -­
que fundamentalmente desde el inconciente condi-­
ciona su discurrir, nuestro discurrir. Para lo -­
cual tambi'n se impone la reconstrucción históri­
ca de esas ciencias, tecnología, política, etcéte 
ra."(l) · 

Horacio Cerutti Guldberg 

"También el e?TOr y la no-ciencia forman parte de 
la historia de las ciencias."(2) 

Juan Joeé Saldafia 

39. 

Jit . 1000705 . 
En la primera parte del presente trabajo noe hemos ded!, 

cado a puntualizar las principales formas de atención de ~ 

(1) Horacio Cerutti GuJ.dberg, Hacia una metodología de la 
historia de las ideas (filosóficas) en América Latina, Ed. 
Universidad de Guadalajara, Guadalajara, Jalisco, México, 
1986, p. 143. 
(2) Juan José 8aldafla (ponente-UNAll), "Hacia una crítica-. 
histórica, teórica y metodológica de la historiografía la­
tinoamericana de las ciencias", ponencia presentada en el 
Seminario Internacional: metodolog!a de la historia social 
de las ciencias, Bogotá, Colombia, noviembre 2-5, 1983, -­
P• 17. 
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las que ha sido objeto la historiografía psicológica mexi­

cana. A1 respecto y en general, loe resultados se encuen-­

tran lejos de ser halagadores; pero tambi~n hemos visto -­

que la tendencia es favorable a una mayor y mejor atenoi6n 

de nuestro pasado historiográfico en materia de psicologÍa. 

En esta segunda parte presentamos la propuesta que, por 

nuestro lado nos permitimos sugerir para el tratamiento de 

ese pasado historiogr&fico. 

En virtud de las razones anotadas, no se trata de un e!. 

tudio exhaustivo, sino de la ejemplificación de la labor -

propuesta, por la vía del tratamiento de un caso. 

Con todo, el presente apartado puede ser condierado, a 

la vez que la presentación, el inicio de la labor propues­

ta, pues, la tarea que a continuación desarrollaremos, 

constituye, de hecho, un primer paso en la reconstrucción 

de la historiografía psicológica mexicana, es decir, un -­

avance hacia una historia crítica de la historia de la psi 

cologÍa en México. 

l. Consideraciones preliminares. 

De lo dicho se desprende que el caso que a continuaci6n 

se trata, constituye un ejemplo de elaboración historiogr_! 

fica psicológica, y, por tanto, es preciso exponer las ra­

zones que subyacen a su elección. 

En este sentido debemos anotar que el trabajo elegido, 
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lo ha sido en virtud de representar el establecimiénto de 

una visión historiográfica basada en la defensa de ciertos 

contenidos que han tenido singular fortuna en nuestros me­

dios acad6micoe en general y especialmente en la carrera -

de psicología de la Escuela Nacional de Estudios Profesio­

nales IztacaJ.a (ENEFI), por lo que su consideración puede 

constituir una aportación de carácter local y, en alguna -

medida, general, en absoluto desdeBables en el contexto de 

la di~cusión actual. 

Para finalisar, dos observaciones preliminares más. Por 

una parte, es necesario señalar que una gran parte de los 

trabajos historiográficos con que se cuenta en materia ps!, 

cológiea, no presentan introducciones a las metodologÍas -

empleadas , lo cual hace preciso reconstruir los plantea-­

mientos en los desarrollos mismos de las exposiciones, y, 

en ocasiones, acudir a otros trabajos de los autores para 

el tratamiento de puntos especialmente importantes para la 

comprensión de las propuestas. Por otro lado, debemos seB!. 

lar que la brevedad es, también, una característica común 

a gran parte de la historiografía psicol6gica mexicana; -­

muchos de loe trabajos en esta materia han sido publicados 

como artículos de revista. Ante esta situación es preciso 

anotar que, si bien es cierto que esta característica tor­

na más difícil la labor de reconstrucción, pues, habida -­

cuenta de la ausencia de introducciones a las metodologías, 

cabe siempre la posibilidad de enfrentarse con planteamie~ 

tos que resientan vacíos en el tratamiento de cuestiones -
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elementales, si bien esto es cierto, decíamos, en definit.!_ 

va sigue siend~ válida la afirmación según la cual, la ex­

tensi6n no prejuzga sobre la importancia. 

2. Aproximación a la historiografía psicológica mexicana. 

En 1968, Emilio Ribes Iffesta publica en la revista 

American Psychologist, su trabajo "Psychology in Mexiao". 

Se trata de un breve artículo pues consta de s610 dos pá~ 

ginas~ y para el que, por tanto, es válido lo que hemos -­

dicho en las palabras preliminares, en el sentido de que -

la extensión no prejuzga sobre la importancia en lo dicho. 

Como hemos visto en la primera parte de nuestro trabajo, 

este artículo ha sido consignado en distintas ocasiones, -

en calidad de antecedente en la labor historiográfica, sin 

que hasta el momento se hay hecho una efectiva reconstruc­

ción del planteamiento y de la propuesta del autor. 

Por nuestra parte consideramos que al aproximarnos a 

este trabajo, es preciso anotar, en primer lugar, que no -

hay en ~l una iatroducción a la metodología empleada, pu-­

diéndo se afirmar, entonces, que tal metodología se encuen­

tra, por decirlo así, en acto, operando en el desarrollo 

de la exposición misma. Por ello, tambi~n es válido para -

tal trabajo, lo que hemos dicho en las palabras prelimina­

res, en el sentido de que su abordaje requiere de una re-­

construcción a través de la exploración de exposición, así 

como de la incorporación de otros trabajos del autor, ya -

sea para la aclaración de algunos puntos específicos que -
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sean relevantes dentro de la propuesta, o bien, para la 

comprensión de la propuesta en su conjunto. 

43. 

Con estas consideraciones específicas al trabajo en 

cuestión, podemos avanzar en el examen de la propuesta hi~ 

toriográfica en él contenida. 

En cuanto a la cuestión de la importancia que reviste -

el trabajo, es dable observar que, aún cuando no aparece -

explicitada, la misma se desprende del par de consideracio 

nes con que es iniciado el trabajo. En la primera, el au-­

tor afirma que en un trabajo publicado con anterioridad, -

se contiene para el momento el reporte del desarrollo y -­

estado de la psicología en México: 

In the 1966 ·book, International Opportunities 
for Advanced Training and Research in Psyoho-
12.!;,r, Rogelio D!az Guerrero, National Univer­
sity of Mexico, reported on the development -
and current status of psychology in Mexico.(3) 

Considera nuestro autor, sin embargo, que para 1968 ha ha­

bido una serie de cambios que actualizan la importancia de 

la labor historiográfica, y que, de esta manera, juatifi-­

can el trabajo que se propone desarrollar: 

Since that report, which was written in 1964, 
a number of significant changas have taken -
place. It is not my purpose to repeat the in-

(3) Emilio Ribes !fiesta, "Psychology in Mexico", American 
Peychologist, 1968, 23, p. 565. 
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formation given in that earlier paper .but ra­
ther to describe the growth and changes that 
have ocurred aince 1964.(4) 
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Efectivamente, el trabajo contiene, de una parte la co!!_ 

signación de avances que podríamos calificar de ouantitat!._ 

vos en la medida en que se refieren al incremento de los -

espacios de consideración a la disposición de las prácti-­

caa psicológicas en el país; instituciones que para 1968 -

énsefian psicología, loa grados que para el momento se oto~ 

gan, loa requisitos para la obtención de estos Últimos, -­

las instituciones que desarrollan investigaciones en este 

campo, la promoción de encuentros así como de visitas de -

personalidades consideradas especialmente importantes, el 

estado de las publicaciones relativas a la disciplina, y, 

en fin, la situación jurídica de la profesión del psicólo-· 

go en el país para ese afio de 1968. Por otro lado, el tra­

bajo contiene la consignación de loa "cambios significati­

vos" que nuestro autor considera que han tenido lugar des­

de el reporte de Díaz-Guerrero, y que, por nuestra parte -

podemos ubicar~ con fines analíticos, en un orden de consi 

deración cualitativo, toda vez que el autor loa implica en 

el contexto de loa contenidos mismos de la disciplina: 

The most recent development has come with the 
stablishment of the Department of Fsychology 

(4) Ibídem. 
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enseñan psicología, los grados que para el momento se otog
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estado de las publicaciones relativas a la disciplina, y,
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go en el país para ese año de 1968. Por otro lado, el tra-
bajo contiene la consignación de los "cambios significati-
vos" que nuestro autor considera que han tenido lugar des-
de el reporte de Díaz-Guerrero, y que, por nuestra parte -
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(4) Ibidem.

QI



at the University of Veracruz. Sinóe the de~ 
gree of psychology was first offered in 1936 
at National University of Kexico, the general 
orientation has been basically peychoanalytic 
and philosophical. Bowever, the Departmentof 
Psychology at Veracruz, founded in 1964, has 
developed a program of experimental and 
applied peychology, based on a behavioral 
orientation. Henóe the curriculum andreeearch 
programa at University of Veracruz are more 
similar to those in the United States than 
other Kexican Universities.(5) 

Resumiendo: enumeraci6n de espacios de consideraci6n a 

la dispoeici6n de las prácticas psicol6gicas y consigna-~ 

ci6n de "cambios" a partir de un programa de estudios de -

la disciplina, constituyen los contenidos centrales del -­

trabajo que tratamos. Por ello resulta pertinente pregun-­

tar por los criterios a partir de los cuales la presenta-­

ci6n de tales contenidos puede ser considerada como "la -­

psicología en Káxico". Para ponernos en camino de resolver 

esta cuesti6n y aún cuando ambos contenidos se encuentran 

indesligablemente unidos en la propuesta historiográfica -

del autor, como . veremos más adelante; en orden a una mejor 

demostraci6n, iniciemos por el segundo. 

Así, podemos observar que dos son las frasee que conti~ 

nen los elementos centrales de la caracte.rizaci6n de los -

"cambios" a que alude nuestro autor. De una parte, la frase 

segiin la cual "desde que el grado en psicología fue por -

(5) Ibidem. 

45-

at the University of Veracruz. Since the de-
gres of psychology mas first offered in 1936
at National University of lexico, the general
orientation has been basically psychoanalytic
and philosophical. Hoeever, the Departmentof
Psychology at Veracruz, founded in 1964, has
developed a program of experimental and --
applied psychology, based on a behavioral -
orientation. Hence the curriculum andresearoh
programa at University of Veracruz are more -
similar to those in the United States than -
other lexican Universities.(5)
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Resumiendo: enumeración de eepacics de consideración a
la disposición de las prácticas psicológicas y consigna--
ción de "cambios" a partir de un programa de estudios de -
la disciplina, constituyen los contenidos centrales del -
trabajo que tratamos. Por ello resulta pertinente pregun-
tar por los criterios a partir de los cuales la presenta-
ción de tales contenidos puede ser considerada como "la --
psicología en léxico". Para ponernos en camino de resolver
esta cuestión y aún cuando ambos contenidos se encuentran
indesligablements unidos en la propuesta historiográfica -
del autor, como.veremos más adelante, en orden a una mejor

demostración, iniciamos por el segundo.
isí, podemos observar que dos son las frases que oontig

nen los elementos centrales de la caracterización de los -
cambios" a que alude nuestro autor. De una parte, la frase
según la cual "desde que el grado en psicología fue por -

Ibídfime
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primera vez ofrecido en la Universidad Nacional de México 

en 1936, la orientaci6n general ha sido básicamente psico­

analítica y filos6fica", y por otro lado, la frase que 

consigna que "el Departamento de Psicología en Veracruz, -

fundado en 1964, ha desaITollado un programa de psicología 

experimental y aplicada, basado en una orientación conduc­

tual". En efecto, ambas frases configuran una visi6n según 
1 

la cual habría en el desarrollo de la psicología en el 

país ~n parteaguas en el momento mismo en que se introduce 

la orientaci6n conductual; segÚn esta visión, ni antes ni 

al margen de ese programa desarrollado en Jalapa, podrá -­

hablarse de psicología en M~xico. Esta visión remite a una 

serie de consideraciones que ea preciso retener; sin embar 

go, permítasenos una pequeffa disrupción para anotar, con-­

tra posibles objeciones en torno a la representatividad de 

la vis.ión contenida en el parágrafo citado, para extraer -

conclusiones en torno al derrotero seguido por la propues­

ta de su autor, que esta visi6n ha sido sostenida por Ribes 

en trabajos posteriores. En efecto, en 1977, con Ely Rayek 

sostiene: 

Until 1964, the study of psychology in Mexico 
was centered mainly in Kexico City. The gene­
ral orientation was mentalistic, with a great 
emphasis on psychoanalysis. Nevertheless, for 
the last two or three years, an increasing in 
terest in experimental psychology, has deve-= 
loped among a minority of students. As a con­
sequence of this, in 1964, a group of young -
psychologists from National University of 
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primera vez ofrecido en la Universidad Nacional de Hérico
en 1936, la orientación general ha sido básicamente psico-
analitica y filosófica", y por otro lado, la frase que -
consigna que "sl Departamento de Psicologia en Veracruz, -
fundado en 1964, ha desarrollado un programa de psicologia
experimental y aplicada, basado en una orientación conduc-
tual". En efecto, ambas frases configuran una visión según
la cual habría en el desarrollo de la psicologia en el -
pais un parteaguas en el momento mismo en que se introduce
la orientación conductual; según esta visión, ni antes ni
al margen de ese programa desarrollado en Jalapa, podra --
hablarse de psicologia en Héxico. Esta visión remite a una
serie de consideraciones que es preciso retener; sin emos;
go, permitasenos una pequeña disrupción para anotar, con-
tra posibles objeciones en torno a la representatividad de
la visión contenida en el parágrafo citado, para extraer -
conclusiones en torno al derrotero seguido por la propues-
ta de su autor, que esta visión ha sido sostenida por Ribes
en trabajos posteriores. En efecto, en 197?, con Ely Hayek
sostiene:

Until 1964, the study of psychology in Hexico
was centered mainly in lerico City. The gene-
ral orientation sas mentalistic, with a great
emphasis on psychoanalysie. Neverthelsss, for
the last two or three years, an increasing in
terest in experimental psycholcgy, has deve-:
loped among a minority of students. As a con-
sequence of this, in 1964, a group of young -
psychologists from National University of -



llexico had the opportuni ty to crea te a De par! 
ment of Psychology at the Univereity of Vera­
oruz, in Xalapa (Díaz-Guerrero, 1966). This -
new Department mounted an effort to introduce, 
tor the firet time, an experimental approach 
to the teaching and application of psychology( 6); 

47. 

posteriormente, en su trabajo "La carrera de psicología en 

la ENEP, Iztacala: breve resefia histórica", publicado en -

1980, afirma: 

La historia de la carrera de psicología en la 
ENEP, Iztacala se remonta, como proyecto cie~ 
tífico y profesional, al Departamento de Psi­
cología de la Universidad Veracruzana (Jala-­
pa) en el periodo 1964-1971, en que se crea -
la primera escuela de psicología en México -­
que intent6 una ensefianza científica que vin­
culara los hallazgos y métodos de la psicolo­
gía experimental con los servicios de las 
áreas aplicadas (Alcaraz, 1965; Ribes, 1968; 
Ardila, 1968) (7). 

(6) Emilio Ribes !fiesta y El7 Rayek, "The Devel.opment of -
Behavior Analysis in Mexico: Sidney w. Bijou's Contribu--­
tions", en Etzel, B., Le Blanc, J. y Baer, o. New DeveloP­
ments in Behavioral Research. Theory. Kethos and Applica-­
tion. In Honor of Sidney w. Bijou., New Jersey; Lawrence -
Erlbaum Aes., 1977, p. 601. 
(7) Emilio Ribes Iñesta, "La carrera de psicología en la -
ENEP, Iztacala: breve resefia histórica", en Ribes, E., Pe.:: 
nández, c., Rueda, K., Ta.lento, M. y L6pez, F. Enseñanza, 
ejercicio e investigación de la psicología: un modelo inte­
gral. Ed. Trillas, México, 1980, p. 119. 
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Ierico had the opportunity to create a Depart
sent of Psychology at the University of Fern-
orus, in.Ialapa (Dias-Guerrero,'1966). This -
nee Department mounted an effort to introduce,
for the first tine, an experimental approach
to the teaching and application of psychologflãl;

posteriormente, en su trabajo "La carrera de psicologia en
la EHEP, Istacals¦ breve reseña histórica", publicado en -
1980, afirma:

La historia de la carrera de psicologia en la
' EHEP, Ictacala se remonta, como proyecto cien

tifico y profesional, al Departamento de Psi-
cología de la Universidad ïerscrusana (Jala-
pa) en el periodo 1964-1911, en que se crea -
la primera escuela de psicologia en léxico -
que intentó una enseñansa científica que vin-
culara los hallasgos y métodos de la psicolo-
gía experimental con los servicios de las -
areas aplicadas (alcaras, 1965; Ribes, 1968;
sreile, 1968) (T).

(6) Emilio Ribes Iflesta y Ely Hayek, "The Development of -
Behavior analysis in Eerico¦ Sidney W. Dijou's Gontribu--
tiene", en Etsel, B., Le Blanc, J. y Eaer, D. Hen Develop-
gggte in flehavioral Research. Theogy, gethog and npp1ica-
tion. In Honor of Sidney W. Bijou., Hen Jersey; Lawrence -
Erlbaum ass., 1977, P- 601. _
(T) Emilio Ribes Iñesta, "La carrera de psicologia en la -
EHEP, Iataca1a¦ breve reseña histórica", en Ribes, E., Fer
nåndec, G., Rueda, H., Talento, H. y Lópes, F. Enseñanza,
ejercicio e investigación de la psicologia: un modelo inte-
gral. Ed. Trillae, México, 1980, p. 119.
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Y, en fin, cerramos esta disrupci6n sefialando que esta --­

visión ha sido sostenida por nuestro autor en sus Últimos 

y más recientes trabajos, como tendremos oportunidad de -­

observar más adelante. 

Ahora bien, regresando a las consideraciones a que he-­

mos aludido más atrás, debemos anotar como la primera y de 

la cual, por cierto, se desprenden las demás, el reconoci­

miento de que todo el peso de la visi6n historiográfica -­

que tratamos recae en la oposición que sirve al autor para 

"caracterizar" la trayectoria que se supone ha tenido la -

psicología en el país. Esta oposición, por cierto, sufre 

variaciones en la trayectoria seguida por nuestro autor; -

variaciones que, sin embargo, son de matíz, manteni,ndose 

el contenido central prácticamente intacto. En efecto, en 

el trabajo de 1968 que nos ocupa, la oposicicfo a que alud.!, 

moa, es postulada entre una orientación "básicamente psi­

coanalítica y filosófica" y la conductual; en 1977, como 

hemos visto, con Ely Rayek nuestro autor reivindica esta 

oposición, aunque se trata, entonces, de la orientación -­

conductual contra una "mentalieta con un gran énfasis en -

el psicoanálisis", y, en fin, en un trabajo de 1982, y 

en el contexto de la especificación de los presupuestos 

teóricos y metodológicos que determinaron la configuración 

del plan de estudios de la carrera de psicología de la --­

ENEPI, nuestro autor reedita, una vez más, esta oposición, 

aunque en esta ocasión en los términos de: 
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••• la formulación de la conducta como objeto -
de estudio de la disciplina y su contrastación 
crítica con concepciones mentalistas heredadas 
de la filosofía metafísica.(8) 

Más allá de las variacione·s de detalle, podemos afirmar, 

entonces, que la oposición objeto central de nuestra aten-­

ción, ha sido sostenida por nuestro autor a lo largo de su 

trayectoria de t~bajo. 

Ahora bien, decíamos más atrás que dicha oposición sirve 

al autor para "caracterizar" la trayeatoria que supone que 

ha tenido la psicología en el país. Tanto las comillas como 

el subrayado tienen aquí una función específica e importan­

te, pues, de la misma manera en que podemos afirmar que no 

hay caracterización, en la medida en que no hay considera-­

ción a lo que efectivamente venía ocurriendo con las prácti 

cae psicológicas en el país, podemos afirmar que nuestro -­

autor supone, alin cuando no lo exprese de esta manera, que 

la oposición mentalista-conductual da una fiel imagen de la 

trayectoria seguida por las prácticas psicológicas en el 

país. El que este supuesto aparezca como el conocimiento 

mismo de las prácticas psicológicas desarrolladas entre no~ 

sotros, es consecuencia de la ausencia de una introducción 

a la metodología empleada, pues, en realidad, la oposición 

(8) Emilio Ribes !fiesta, "Innovación educativa en ensefianza 
superior:Reflexionee sobre una experiencia trunca", en 
Vereda: teoría y práctica de la psicología, núm. 1, enero-­
marzo, 1985, p. 19 (Este trabajo fue leído, según se anota 
en la nota 1, en el Encuentro Latinoamericana y del Caribe 

"Tecnología Educativa en la D.Scada de los 80" ,Caracas, junio 
15-18, 1982). 
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...la formulación de la conducta como objeto -
de estudio de la disciplina y su contrastación
crítica con concepciones mentalistas heredadas
de la filosofia metafisica.[8)

Has allá de las variaciones de detalle, podemos afirmar,
entonces, que la oposición objeto central de nuestra aten-
ción, ha sido sostenida por nuestro autor a lo largo de su
trayectoria de trabajo.

Ahora bien, decíamos mas atras que dicha oposición sirve
al autor para "caracterizar" la trayectoria que euppne que
ha tenido la psicologia en el país. Tanto las comillas como
el subrayado tienen aqui una función específica e importan-
te, pues, de la misma manera en que podemos afirmar que no
hay caracterización, en la medida en que no hay considera-
ción a lo que efectivamente venia ocurriendo con las práctp
cas psicológicas en el pais, podemos afirmar que nuestro --
autor suppne, aún cuando no lo exprese de esta manera, que
la oposición mentalista-conductual da una fiel imagen de la
trayectoria seguida por las practicas psicológicas en el -
pais. El que este supuesto aparezca como el conocimiento -

mismo de las practicas psicológicas desarrolladas entre no-
sotros, es consecuencia de la ausencia de una introducción
a la metodología empleada, pues, en realidad, la oposición

(8) Emilio Ribes Iñesta, "Innovación educativa en enseñanza
superiorsflefleriones sobre una experiencia trunca", en --
Vereda: teoria 1 práctica de la psicología, núm. 1, enero--
marzo, 1985, p. 19 (Este trabajo fue leido, según se anota
en la nota 1, en el Encuentro Latinoamericana y del Caribe

"Tecnología Educativa en la Década de los 80",Caracas, junio
15-18; 1982)s
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mentalista-conductual proviene, como con toda honestidad -

reconoce Ri bes en el contexto de la exposici6n del "modelo 

Psicología Iztacala", de una filosofía de la ciencia : 

En el caso de Iztacala, el nuevo currículo de -
psicología se constituyó con base en una filoso 
fía de la ciencia muy bien definida: el conduc:­
tismo ••• (9) 

Pilosofía de la ciencia que, a su vez, conlleva una fi­

losofía de la historia de la psicología: 

La aparici6n de Watson en el escenario de la his 
toria no pudo ser más contundente:"¿por quá no:­
hacer de lo que podemos observar el verdader cam 
po de la psicología? ••• ¿quá es lo que podemos ob 
servar? Podemos observar la conducta -lo que el­
orga.nismo hace o dice y apreeur,monos a señalar 
que hablar es hacer, esto es, comportarse" (1922) 
Al definir a la psicología como la ciencia de la 
conducta, aport6además dos elementos fundamenta­
les. El primero -un paradigma te6rico y de experi 
mentaci6n, requisito indispensable para una cieñ 
cia natural; y el segundo, la desubjetivizaci6n­
de 1a discip1ina ••• watson tenía que liberar a 1a 
psicología de la "mente" heredada por la filoso­
fía metafísica y la fisiología mecanicista que -
le dieron origen ••• Por otra parte, su segunda -­
tarea y quizá la más importante, fue "desubjeti­
vizar" a 1a psicología. (10) 

(9) Emilio Ribes Iñesta, "El diseño curricular en la ense­
ñanza superior desde una perspectiva conductual; historia 
de un caso", en Ribes, et al. Op cit. p. 82. 
(10) Emilio Ribes Iñesta, "Teoría de la conducta", en Ribes 
et. al, Op. cit,pp. 1V4-175. 
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mentación, requisito indispensable para una ciep_
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t al, Op. cit,pp. lïd-175.
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Pilosofía de la ciencia, filosofía de la historia de la 

psicología, son componentes importantes del contexto teóri 

co-metodológico, por llamarlo de alguna manera, el que 11.!:., 

va a nuestro autor a psotular como "la psicología en Méxi­

co", la repetición de los aspectos centrales de aquella -­

"historia", entre nosotros. 

Es claro, por lo demás, que el único modo en que es Vi!, 

ble el 'xito de esta visi6n, es a través del escamoteo del 

análisis del proceso histórico efectivamente seguido por -

las prácticas psicológicas en el. país; prácticas que, como 

dicen Valderrama y Mondrag6n, no pueden aislarse del resto 

de las prácticas de la sociedad (11). 

No es del caso aquí, reabrir la discusi6n que se ha he­

cho al conductismo (12); importa, sin embargo anotar que -

la visi6n justificada por el caso historiográfico que he-

(11) "Creemos que esta pluralidad se debe, entre otras co­
sas, a la talta de un análisis exhaustivo que investigue -
las relaciones de la psicología con el todo social.· •• " Pa­
blo Valderrama !turbe "En torno al inicio de la Psicología 
en México", Op. cit. p. 5. De Carloe:Mondrag6n González, -
su afirmaci6n: "La historia de la ciencia se da en el mar­
co de la historia universal de la humanidad; la historia -
social y la historia de la ciencia marchan de la mano. No 

- se realizan como dos historias paralelas independientes, -
son partes integrantes de una historia única y mantiene in 
terrelaciones en muchos casos difíciles de percibir". En :: 
Vereda: teoría y práctica de la psicología, núm. 3, mayo-jul 
julio, 1986, p. 14. 
(12) En general el esfuerzo decisivo en este sentido ha si 
do el de Nesto Braunstein y col. Psicología, ideología y : 
ciencia, editado por Siglo XXI. Actualmente, por supuesto 
se han reconocido algunas limitaciones del planteamiento -
en tal texto. Cfr. de Germán Gómez Pérez, La polémica en -
ideoloe{a, Ed. UNAl4, M~x'ico, 1985, especialmente pp. 124-12a 
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ble el éxito de esta visión, es a través del escamoteo del
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la visión justificada por el caso historiografico que he-

(11) "Creemos que esta pluralidad se debe, entre otras co-
sas, a la falta de un analisis exhaustivo que investigue -
las relaciones de la psicología con el todo sccia1..." Pa-
blo ïalderrama Iturbe "En torno al inicio de la Psicología
en liéxico", Gp. cit.. p. 5. De Carlos Mondragón González, -
eu afirmación: "La historia de la ciencia se da en el mar-
co de la historia universal de la humanidad: la historia -
social y la historia de la ciencia marchan de la mano. Ho
se realizan como dos historias paralelas independientes, -
son partes integrantes de una historia única y mantiene ip_
terrelaciones en muchos casos difíciles de percibir". En -
ïpreda: teoría 1 práctica de la psicología, ndm. 3, mayo-jul
julio, 1986, p. 14.
(l2] En general el esfuerzo decisivo en este sentido ha sp
do el de Resto Draunstein y col. Psicología, ideología p -
ciencia, editado por Siglo XXI. actualmente, por supuesto
se han reconocido algunas limitaciones del planteamiento -
en tal texto. Ufr. de Germán Gómez Pérez, La pplómica en -
ideología, Ed. Uflafl, Eexico, 1985, especialmente pp.l24-12d
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mos tratado, ha dejado su huella en varias generaciones de 

estudiantes, los cuales, por supuesto, tendrán que sacar -

sus propias conclusiones. 

Por otro lado, es importante para nosotros reconocer 

que nuestro examen, en su carácter de aproximación que po­

ne ~nfasi s en los aspectos historiográficos, ha dejado de 

lado entre otras cosas y por el momento, la evaluación de 

la significación social que esta orientación ha tenido en­

tre nosotros, la cual está aún por hacerse; como por hace!: 

se está la recuperación de las autocriticas que con toda -

honestidad intelcetual han intentado exponer algunos de 

los animadores iniciales de esta orientación en el país 

(13)• Digo que han intentado exponer, porque lejos se en~ 

(13) Resulta prácticamente imposible hacer justicia en es­
tas líneas a Carlos Fernández Gaos, Elvia Taracena y a -~ 
Mario Rueda, entre tantos otros compa.fteros, quienes han en 
frentado el doloroso y nada envidiable proceso de recono..:: 
cer errores pasados, y que han asumido el reto de dejar ~ 
testimonio . escrito de su experiencia. Cfr. de Carlos Fer-- / 
nández Gaos: "Problemas de la investigación del comporta-­
miento humano", presentado en el V Congreso mexicano de a­
nálisis de la conducta, U.P.N., junio, 1980; "Problemas ~ 
tiguos del conductismo moderno", para el "Primer Seminario 
Nacional de Epistemología y Metodología de las Ciencias So 
ciales", COllECSO, UANL, 3,4 y 5 de junio de 1981; en cola: 
boración con Zardel Jacobo, "Psicología y Curriculum", para 

.el VII Encuentro nacional y II Latinoamericana de estudian 
tes de psicología, Guadalajara, Jal. mayo de 1983. De Elvia 
Taracena: "Curriculum pensado-currículum vivido", en Vere­
da: teoría Y práctica de la psicología, afio 3, núm 4,""'1977, 
pp. 5-17; Le behaviorisme au Mexigue et l'enseignment dela 
psychologie. Analyse d'un cas, tesis de doctorado, Universi 
dad de París VIII, París, 1985. De Mario Rueda Psychologie­
et education¡ le cas du Mexigue, tesis de Doctorado, Univer 
dad de París VIII, París. 
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cuentran las práctica.e psicol6gicas en el país, de contar 

con un foro de evaluaci6n lo suficientemente amplio y 

abierto a la crítica y autocrítica constructivas. Así, el 

precio pagado por la honestidad intelectual de esta disi­

dencia, ha sido el rechazo, la marginaci6n institucional, 

pero ••• esa es otra historia. 
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CONCLUSIONES 

Llegado el momento de exponer las posibles aportaciones 

que puedan extraerse del recorrido realizado, parece just!, 

ficado hacer un recuento de ese mismo recorrido, en fun-~ 

ci6n de una mejor ubicaci6n de aquellas aportaciones. 

En este sentido, podemos reconocer y reiterar que en tg_ 

do momento hemos enfatizado el carácter indicativo del tra 

bajo, en la medida en que nos apegamos a su contenido, es 

decir, una aproximaci6n que es, a la vez, una propuesta. 

Esta propuesta se ha ido justificando a lo largo de la 

primera parte y se ha ejemplificado en la segunda parte, -

por la vía del examen de un caso. 

En este recorrido hemos destacado la diferencia entre -

historiografía psicol6gica mexicana, o sea los modos como 

se ha enfrentado la historiografía psicol6gica a la elabo­

raci6n de la historia de la psicolo gía en México, y la his 

toria de la hi storiografía psicológica mexicana, esto ea -
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la reconstrucción de aquellos modos de elaboración. Esta -

especificación es una aportación importante en función del 

esclarecimiento de los niveles que la labor histórica va -

especificando entre nosotros, y que, por tanto, permite la 

recuperación de las aportaciones que en cada nivel se van 

generando. 

Por otro lado, hemos dado una visión de las formas pri~ 

cipales en que se ha prestado atención a la historiografía 

psicológica mexicana, documentando esas formas de atención 

según las diferencias que en una primera aproximación se -

pueden determinar. 

Hemos afirmado, con base en la documentación que consi­

~eramos es la pertinente, que en el trabajo de Pablo Valde 

rrama !turbe "Sobre el· inicio de la Psicología en Máxico", 

se inicia entre nosotros la historia de la historiografía 

psicológica mexicana. Al respecto hemos hecho algunas ano­

taciones consideradas pertinentes para el avance de este -

nivel de análisis, si bien el trabajo de Valderrama citado 

requiere de un análisis más detenido del que en el presen­

te trabajo hemos pod,do realizar. 

En fin, hemos ejemplificado nuestra propuesta a través 

del tratamiento de un caso considerado, según se ha justi­

ficado en su momento, como especialmente significativo. -­

Con ello hemos querido mostrar que cada propuesta histori~ 

gráfica supone una metodología, una adscripción teórica, -

etc. que es preciso sacar a la laz con el fin de discutir 

sobre la base de una mejor compresnión de la cuestión, quá 
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aportaciones se pueden hacer desde este espacio, a la his­

toriografía psicológica mexicana, a las prácticas psicoló­

gicas mismas, a la enseffanza de la psicología, etc., pero, 

sobre todo; a la praxis social global. 

En lo que se refiere al caso específico que hemos anali 

zado, el examen realizado deja como enseffanza perdurable -

para posteriores esfuerzos, la lección de que la labor de 

reconocimiento de lo que han sido las prácticas psicológi­

cas en el pasado, no puede ser encasillada bajo oposicio-­

nes como la examinada (orientaciones mentalistas de un la­

do y la conductual de otro), o cualqu~era otra que proven­

ga de una filosofía de la ciencia, de una filosofía de la 

historia de la psicología o cualquier otro tipo de especu­

lación que privilegie el desarrollo de su pr9pia justific! 

ción, por encima del tratamiento de las prácticas efectiva 

mente realizadas entl!e nosotros. , 

A lo largo del trabajo, por lo demás, se .han ido especl 

ficando una serie de tareas, de las cuales mención especial 

requiere la de la reconstrucción de las fuentes a las que -

recurre Rubén Ardila para efectuar su propia propuesta, y, 

por supuesto, la de asumir el reto planteado por él de 

avanzar al nivel latinoamericano de consideración. Mención 

especial requiere, también, la tarea de recuperación de -­

propuestas como la mencionada de Rollin Kent Serna; línea 

en la que de alguna manera se encuentran también las pro-­

puestas que, por su parte, hacen Carlos Mondrag6n González 

y Sergio LÓpez Ramos; propuestas que también habrán de re-

• 
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querir de la especificaci6n de los niveles de pertinencia 

en que se inscriben sus análisis. 

Una historia de la historiografía peicol6gica mexicana 

está por hacerse, hemos dado aquí una justificaci6n docu-­

mental de la importancia de esta labor, y también un ejem­

plo del modo en que la misma puede iniciarse. Por demás -­

está decir que el lector interesado podrá juzgar por cuen­

ta prQpia la importancia y consistencia de lo que aquí se 

ha expuesto. En lo que a nosotros concierne, podemos afir­

mar que, si el trabajo es capaz de motivar nuevos y renov!. 

dos esfuerzos en el camino sugerido, el mismo habrá cumpl!, 

do con creces su objetivo. 
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